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ELDER  HAL  HALES 

La  Primera  Presidencia,  y  con  la  re- 
comendación del  Presidente  Claudius 
Bowman  de  la  Misión  Mexicana,  han 
aprobado  al  Eider  Hales  como  el  Se- 
gundo Consejero  en  la  Presidencia  de 
la  Misión  Mexicana.  El  es  hijo  de  la 
Señora  Rebecca  Hales,  Eider  Hales  na- 
ció el  21  de  diciembre  en  el  año  de  1924 
en  Redmond  Utah,  donde  completó  su 
educación  primaria.  En  el  año  de  1944 
Eider  Hales  graduó  con  honores  de  la 
Escuela  Secundaria  de  Sevier  Norte  en 
Salina,  Utah.  Más  tarde  asistió  al  Co- 
legio Comercial  de  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días  en  la  Ciudad  de  Lago  Sa- 
lado.. 

Después  de  ser  relevado  de  la  Mi- 
sión de  California  del  Norte  (48-50) 
Eider  Hales  fué  nombrado  Secretario 


del  Barrio  y  también  Secretario  del 
Quorum  de  Eideres  del  Barrio  Décimo- 
octavo  de  Lago  Salado.  Durante  este 
tiempo,  él  recibió  su  honor  de  Master 
M.  Men.  Fué  ordenado  Setenta  en  mar- 
zo de  1952  y  es  un  miembro  del  Quo- 
rum de  los  Setentas  de  la  Estaca  de 
Ensign.  Cuando  él  recibió  su  llamado 
a  su  segunda  Misión  en  Septiembre  de 
1952,  el  joven  estaba  empleado  como 
un  estudiografo  de  la  Mesa  General  de 
la  Escuela  Dominical  de  la  Iglesia. 

Seis  meses  después  de  entrar  en  el 
campo  misionero,  Eider  Hales  fué  nom- 
brado superintendente  de  la  Escuela 
Dominical  de  la  Misión  y  encargado  del 
Departamento  de  Literatura  de  la  Mi- 
sión. Ocupó  dicho  lugar  por  unos  cin- 
co meses  y  durante  este  tiempo  muchas 
cosas  de  mucho  valor  fueron  introdu- 
cidas en  la  Escuela  Dominical.  Nueve 
meses  antes  que  él  fuese  llamado  a  la 
presidencia  de  la  misión,  Eider  Hales, 
trabajaba  en  Morelia,  Michoacán,  como 
eider  supervisor  y  segundo  consejero  al 
presidente  de  la  Rama  en  dicho  lugar. 

Eider  Hales  relevó  al  Eider  José  D. 
Payne  de  El  Paso,  Texas,  quien  ha  sido 
relevado  de  la  Misión.  Vamos  todos  a 
apoyar  al  Eider  Hales  en  su  nuevo  pues- 
to de  Segundo  Consejero. 
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Editorial 


CRISTO 


X 


X  T  JN  DÍA  PEDRO  dio  su  testimonio  y  el  declaró  al  Señor:   "Tú  eres  el 

|  ^   Cristo,  el  Hijo  de  Dios  viviente". 

!"!  f  Cuando  Jesús  respondió  a  esta  declaración,  dijo:  "Porque  no  te  lo  re- 

jjjj  veló  carne  ni  sangre,  mas  mi  Padre  que  está  en  los  cielos.   Mas  yo  también 

te  digo  que  tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia:  y  las 
X  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella". 

i 

H  ¿Que  era  esta  piedra  y  sobre  cuál  fundamento  estaba  la  Iglesia  edi- 

I  ficada? 

■'•  Cuando  Pablo  escribió  a  los  Efesios  de  la  Iglesia,  él  habló  de  esa  pie- 

|  dra  en  aquél  fundamento  diciendo  que  la  Iglesia  fué  ".edificada  sobre  el 

X  fundamento  de  los  apóstoles  y  profetas,  siendo  la  principal  piedra  del 

lili  ángulo  Jesucristo  mismo".   (Efesios  2:20) . 

II  El  escribiendo  a  los  Corintios  dio  aun  más  énfasis  que  Cristo  es  la 
K            piedra  de  nuestra  salvación.   Habló  del  antiguo  Israel  y  dijo:   "Y  todos 

en  Moisés  fueron  bautizados  en  la  nube  y  en  el  mar.    Y  todos  comieron 
.jj  la  misma  vianda  espiritual;  y  todos  bebieron  la  misma  bebida  espiritual 

™  porque  bebían  de  la  piedra  espiritual  que  los  seguía,   y  la  piedra  era 

Cristo.    (I  Corintios  10:2,  3,  4).    El  Señor  ya  se  identificó  así  mismo 
jj  como  Jehová  hablando  con  Moisés.   (Éxodo  6:3). 

X  T  JN  PROFETA  del  libro  de  Mormón  tenía  la  misma  inspiración  cuando 

^   dijo:   "Así  pues,  hijos  míos,  no  olvidéis  nunca  que  sobre  la  roca  de 

:.:  nuestro  Redentor,  que  es  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  sobre  lo  que  debéis  fun- 

Mdar  vuestros  cimientos,  para  que  cuando  el  demonio  suelte  la  furia  de 
sus  vientos,  sí,  cuando  lance  sus  flechas  en  el  huracán,  sí,  cuando  su  gra- 
j||  nizada  y  violenta  tempestad  os  caigan  encima,  que  no  tengan  poder  de 

™  arrastraros  con  su  fuerza,  y  sumiros  en  el  golfo  de  la  miseria  y  dolor  sin 

Mfin,  a  causa  de  la  roca  sobre  la  cual  estáis  edificados,  que  es  la  fundación 
segura,  de  la  cual  no  pueden  caer  los  que  construyen  sobre  ella".   (Hela- 
X  man  5:12). 

III 

X  pN  UNA  revelación  al  Profeta  José  Smith,  el  Señor  dijo:  "He  aquí,  de 

||  fr!  cierto,  de  cierto  os  digo,  éste  es  mi  evangelio ;  y  recordad  que  deberán 

:.i  tener  fe  en  mí,  o  de  ninguna  manera  podrán  salvarse.   Y  sobre  esta  roca 
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Tomado  del  Church  Neivs,  Editorial  Page. 


edificaré  mi  Iglesia;  sí,  sobre  esta  roca  estáis  edificados,  y  si  perseveráis, 
las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  en  contra  de  vosotros".  (Doctri- 
nas y  Convenios  33:12-13). 

El  Señor  se  identificó  aun  más  así  mismo  como  la  piedra  El  dijo: 
"El  Padre  y  yo  somos  uno.  Yo  soy  en  el  Padre  y  el  Padre  en  mí;  y  por 
cuanto  me  habéis  recibido,  sois  en  mí ;  y  yo  en  vosotros.  Estoy  en  medio 
de  vosotros,  soy  un  buen  pastor  y  la  piedra  de  Israel.  El  que  edificare 
sobre  esta  roca  nunca  caerá".   (Doctrinas  y  Convenios  50:  43-44). 

En  la  hermosa  promesa  a  los  que  son  fieles,  el  Señor  dijo:  "Ahora, 
he  aquí,  al  que  fuere  de  mi  Iglesia,  y  permaneciere  en  ella  hasta  el  fin, 
estableceré  sobre  mi  roca,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  en 
su  contra".   (Doctrinas  y  Convenios  10:69). 

UN  UNO  DE  los  himnos  más  favoritos  que  cantamos  dice:  "Oh,  la  roca 
■^  de  mi  salvación,  Jesús  el  Salvador  del  Mundo". 

Con  este  entendimiento  de  la  roca  de  Cristo,  es  sorprendente  que  El 
dijo:  "Cualquiera  pues,  que  me  oye  estas  palabras,  y  las  hace,  le  com- 
pararé a  un  hombre  prudente,  que  edificó  su  casa  sobre  la  peña".  (Ma- 
teo 7:24). 

La  Iglesia  de  Jesucristo  no  esta  edificada  sobre  ningún  hombre.  No 

es  humano  en  ningún  sentido  de  la  palabra.    Es  divina,  es  edificada  so-  x 

bre  un  firme  fundamento,  es  edificada  sobre  la  piedra,  y  esa  piedra  es  ||j 

Cristo.  x 

El  da  a  sus  directores  de  la  Iglesia  la  inspiración  y  revelación.   Esto  ;j|¡ 

también  es  como  una  piedra,  de  la  cual  las  puertas  del  infierno  nunca  [jj] 

prevalecerán.    ¿Por  cuál  poder  puede  parar  al  Señor  de  dar  sus  revela-  | 

ciones  cuando  el  lo  desea?  t 

La  Iglesia  verdadera  de  Jesucristo  tiene  en  ella  la  revelación,  circu-  i¡¡j 

lante  y  directa.    Tiene  en  ella  los  otros  dones  del  espíritu,  el  sacerdocio  1 

de  Dios,  la  organización  exacta  encabezados  por  los  apóstoles  y  profetas, 
todos  permaneciendo  sobre  la  piedra  de  Cristo. 


X 

I 

A  EL?  « 


:■: 
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Mis  hermanos  y  hermanas  y  ami- 
gos, espero  poder  llenarme  los  pensa- 
mientos con  facundia  de  expresión  que 
lleve  convicción  a  todos  Uds.  que  están 
escuchando.  Para  poder  hacerlo,  ten- 
go que  pedir  un  interés  en  su  fe  y  ora- 
ciones. Creo  que  era  William  Jennings 
Byran  quien  dijo  una  vez  que  la  ver- 
dadera elocuencia  es  de  corazón  a  co- 
razón, no  de  boca  a  oído.  Por  esa  nor- 
ma de  la  elocuencia,  entonces,  si  hay 
algo  de  elocuencia  en  lo  que  yo  diga, 
será  la  elocuencia  del  corazón  y  no  la 
elocuencia  de  expresiones  escogidas  en 
debida  forma  ni  de  la  voz  bien  ento- 
nada. 

Creo  sin  reserva  en  la  eficacia  de  la 
oración.  Así  como  estoy  parado  ante 
Uds.  creo  en  el  poder  de  Dios  de  poner 
en  mi  corazón  los  pensamientos  que 
sean  de  beneficio  para  Uds.,  a  lo  me- 
nos para  los  de  Uds.  que  estén  orando 
para  que  oigan  algo  que  necesiten. 

Mientras  que  el  presidente  Richards 
hablaba  tan  elocuente,  especialmente  en 
cuanto  a  la  santidad  del  hogar  y  la  fir- 
meza de  la  familia,  mi  mente  volvió  a 
mi  niñez,  a  un  hogar  que  para  mí  siem- 
pre fué  sagrado,  y  a  una  familia,  cuya 
firmeza  fué  provocada  mayormente  por 
las  oraciones  familiares.  Doy  gracias 
a  mi  Dios  que  en  mi  infancia  me  arro- 
dillaba, en  un  humilde  hogar,  en  un 
círculo  junto  con  mis  padres,  mis  her- 
manos y  hermanas,  y  cada  uno  en  su 
turno  rogaba  las  bendiciones  de  Dios 
sobre  la  familia.  Estoy  muy  agradeci- 
do que  aprendí  como  orar  en  mi  infan- 
cia, porque  apenas  había  pasado  la  in- 
fancia cuando  fui  llamado  como  misio- 
nero a  los  extremos  de  la  tierra;  ape- 
nas había  llegado  a  la  edad  de  17  años. 

Fui  llamado  a  Nueva  Zelanda,  y  en  esa 
misión  fui  asignado,  sin  compañero,  a 
uno  de  los  lugares  más  humildes  que 
jamás  he  visto  en  la  vida,  a  uno  de  los 
lugares  más  pobres,  y  en  ese  pueblo  yo 
tenía  que  orar.  Había  estado  yo  allí 
solamente  unos  cuantos  días  cuando 
una  mujer  corrió  a  mi  cuarto,  del  cual 
todavía  traigo  recuerdo  — ningún  piso, 
solamente  la  tierra  con  una  estera  y 
una  frazada  o  dos.    Ella  corrió  al  cuar- 


LA 


Un  discurso  de  conferencia  dado  el  4  de  oc- 
tubre de   1953,   por  el  eider  Matthcxo   Coxvley. 


to  y  me  pidió  que  me  levantara  de  la 
cama  y  que  corriese  a  su  cabana,  y 
cuando  llegué  allí,  hallé  a  su  compañe- 
ro en  el  suelo  siendo  consumido  por  la 
fiebre  tifoidea.  Todo  lo  que  podía  yo 
hacer  era  orar;  así  es  que  me  hinqué 
al  lado  de  aquel  indígena  sufriente  y 
oré  a  Dios  y  a  El  le  abrí  el  corazón  y 
creo  que  el  conducto  estaba  abierto;  y 
entonces  le  impuse  las  manos  sobre  ese 
buen  hermano;  y  con  la  autoridad  que 
yo  tenía  le  bendije  para  la  restauración 
de  su  salud.  La  mañana  siguiente  la 
esposa  vino  otra  vez  a  mi  cuarto  y  me 
dijo,  "Si  tiene  un  lugar  que  desea  vi- 
sitar, está  libre  para  ir;  mi  marido  se 
ha  levantado". 

Me  acuerdo  que  en  otra  ocasión  es- 
tuve montado  en  caballo  todo  el  día  y 
hasta  muy  tarde  de  la  noche  para  lle- 
gar a  un  pueblo  en  la  costa  de  Nueva 
Zelanda,  y  cuando  llegué  a  una  bahía 
separándome  del  pueblo,  prendí  un  fue- 
go para  que  la  gente  del  otro  lado  me 
enviasen  un  bote  de  remos,  y  llegado 
el  bote,  me  llevaron  através  de  la  ba- 
hía, y  pasé  por  el  pueblo,  y  en  cada 
hogar  había  casos  de  fiebre  tifoidea. 
Pero  andaba  yo  sin  temor,  con  la  cabeza 
erguida,  impelido  por  el  sacerdocio  de 
Dios  que  poseía,  y  en  cada  hogar  dejé 
las  bendiciones  del  cielo,  e  impuse  las 
manos  sobre  los  enfermos.  Y  entonces 
tenía  que  atravesar  la  bahía  otra  vez 
y  montar  el  caballo  e  ir  montado  toda 
la  noche  para  llegar  a  otro  pueblito 
donde  había  enfermedad. 

Hermanos    y  hermanas,    estamos  en 
nuestro  ideal  máximo,  no  solamente  en 
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cipador  (Lincoln)  nunca  era  tan  gran- 
de como  era  cuando  fué  compelido  a 
arrodillarse  antes  de  Gettysburg.  Y  la 
grandeza  de  esta  nación,  mis  herma- 
nos, ha  existido  porque  los  hombres 
que  han  sido  elegidos  a  posiciones  muy 
altas  en  este  país  nunca  han  estado  de- 
masiado orgullosos  d.e  arrodillarse  e 
implorar  el  poder  del  cielo  para  sos- 
tenerles en  sus  puestos  y  llamamientos 
de  dirección. 


.  la  vista  de  Dios,  sino  en  la  propia  vis- 
ta de  nosotros,  cuando  estamos  arrodi- 
llados. Hemos  oído  los  tributos  dados 
aquí  a  los  líderes  de  esta  Iglesia,  estos 
grandes  hombres  que  se  paran  ante  us- 
tedes cada  seis  meses  y  les  manifies- 
tan su  gran  capacidad,  pero  nunca  han 
sido  elevados  a  más  grande  estatura 
del  ejemplo  que  cuando  con  ellos  en  el 
templo  de  Dios  me  he  hincado  y  oído 
a  cada  uno  acercarse  a  Dios  y  rogarle 
a  El  por  su  influencia  sustentante  y 
su  poder  para  hacerle  capaz  de  conti- 
nuar como  el  siervo  de  ustedes  en  su 
ministerio  divino.  Cuan  altos,  herma- 
nos y  hermanas,  son  elevados  cuando 
están  arrodillados  en  un  círculo,  recla- 
mando refugio  sagrado  del  mundo  aje- 
no en  el  santo  templo  de  Dios. 

El  presidente  Richards  mencionó  a 
los  soldados  siendo  misioneros.  Me  tra- 
jo a  la  mente  el  dicho  que  hemos  oído 
que  "el  ejército  marcha  sobre  el  estó- 
mago". Siento  que  no  está  muy  lejos 
el  día  en  que  nuestros  ejércitos  ten- 
drán que  levantarse  del  estómago  y 
marchar  "de  rodillas".  Nunca  podrán 
correr  una  "cortina  de  hierro"  entre  los 
cielos  y  la  tierra  cuando  los  ejércitos 
de  los  hombres  marchen  "a  rodillas". 

Las  grandes  marchas  de  esta  nación, 
las  grandes  marchas  del  progreso  en 
la  historia  de  este  país  han  sido  mar- 
chas en  pos  de  Dirección  de  hombres 
que  han  andado  "de  rodillas".  El  ge- 
neras Washington  nunca  era  tan  gran- 
de como  era  cuando  estaba  arrodillado 
en  el  valle  de  Forge.    El  Gran  Eman- 


Una  oración  viene  a  mi  mente,  y  no 
se  ha  articulado  oraciones  más  bellas 
que  las  oraciones  de  nuestras  madres. 
Me  acuerdo  de  la  oración  de  Anna.  Us- 
tedes se  acuerdan  que  Anna  quería  te- 
ner un  hijo,  y  fué  al  santuario  para 
orar,  pero  su  voz  no  era  perceptible.  Se 
movían  sus  labios,  pero  su  voz  no  se 
oía;  y  túvola  Eli  por  borracha  y  la  re- 
gañó, pero  luego  le  convenció  a  él  que 
lo  que  hacía  no  era  por  embriaguez 
sino  era  una  oración  de  su  corazón  a 
Dios,  para  que  pariera  un  hijo.  Que 
fervorosa  era  en  esa  oración;  tan  sin- 
cera aún,  que  dijo,  "Más  (si)  dieres  a 
tu  siervo,  un  hijo  varón,  yo  lo  dedicaré 
a  Jehová  todos  los  días  de  su  vida". 
(Véase  I  Sam.  1:11).  Qué  bien  saben 
las  madres  que  la  vida  es  eterna.  Qué 
bien  sabía  ella  al  prestar  este  hijo  al 
Señor  por  esta  vida,  que  por  todas  las 
edades  de  la  eternidad  él  sería  su  hijo 
de  ella  y  ella  su  madre  de  él.  Está  lle- 
na la  Biblia  de  grandes  oraciones  y  los 
relatos  de  grandes  oraciones. 

Los  profetas  todos  han  estado  muy 
cerca  de  Dios  cuando  han  estado  arro- 
dillados; y  lo  que  han  dicho  con  gran- 
deza y  poder  cuando  estaban  de  pie,  les 
vino  porque  primeramente  se  arrodilla- 
ron y  entonces,  cuando  se  levantaron, 
Dios  habló  por  medio  de  ellos.  De  Geth- 
semaní  al  Calvario,  Cristo  eran  una 
oración  viviente.  Gimió  adentro  de  sí; 
suplicó  a  su  Dios;  tenía  el  deseo  que 
aquella  amarga  copa  pasara  de  él,  pero 
entonces  profirió  aquellas  palabras  que 
deben  atender  cada  oración  ofrecida  al 
cielo  ".  .  .empero  no  se  haga  mi  volun- 
tad, sino  la  tuya".    (Lucas  22:42).    Y 

(Continúa  en   la  Pág.   426) 
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EL  DEBER  DE 


Por  Sergio  Bravo. 


"Instruye  al  niño  en  su  carrera;  aún 
cuando  fuere  viejo  no  se  apartará  de 
apartará  de  ella".    (Prov.  22:6). 

"La  finalidad  de  la  educación  es  dar 
al  ser  humano  todo  el  perfeccionamien- 
to individual  de  que  sea  capaz". 

Considera  tú,  que  eres  padre  la  im- 
portancia de  tu  misión.  Has  engendra- 
do un  hijo  y  tu  deber  es  criarlo  y  sus- 
tentarlo ;  educar  su  mente  y  su  corazón. 
De  ti  únicamente  dependerá  que  tu 
hijo  te  sea  una  bendición  o  un  castigo; 
un  miembro  útil  o  despreciable  para  la 
comunidad.  Prepáralo  con  temprana 
instrucción,  elevando  su  alma  con  las 
máximas  de  la  verdad.  Vigílalo  en  sus 
inclinaciones,  enderézalo  en  su  juven- 
tud, no  permitiendo  que  los  malos  há- 
bitos tomen  forma  en  él.  Así  crecerá 
como  el  cedro  en  la  montaña.  Hijo  mal- 
vado es  un  reproche  para  su  padre,  en 
cambio  el  bueno  es  la  honra  de  sus 
canas.  La  semilla  que  siembras  en  ese 
tierno  corazón  te  dará  su  cosecha;  en- 
séñale la  modestia  y  nunca  se  verá 
avergonzado ;  enséñale  la  gratitud  y  re- 
cibirá beneficios;  enséñale  la  caridad  y 
se  atraerá  el  amor;  enséñale  la  tem- 
planza y  tendrá  salud;  enséñale  la  pru- 
dencia y  la  fortuna  lo  acompañará;  en- 
séñale la  diligencia  y  aumentará  su  ri- 
queza; enséñale  la  benevolencia  y  su 
mente  se  elevará  a  Dios;  .enséñale  la 
ciencia  y  su  vida  será  fecunda,  enséña- 
le la  justicia  y  será  respetado  y  admi- 
rado en  el  mundo;  enséñale  sobre  todo 
a  creer  en  Dios  y  el  respeto  a  sus  leyes 
inmanentes. 

El  hogar,  una  fuente  ejemplar: 
Los  meimbros  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo   de    los    Santos    de    los   Últimos 
ellos  son  el  amor,  la  fe,  la  esperanza, 


la  paciencia  la  cooperación,  el  entendi- 
Días  son  felices  por  ser  parte  de  un 
pueblo,  cuyo  concepto  del  hogar  y  de 
las  relaciones  permanentes  de  la  fami- 
lia yace  en  la  misma  base  de  la  felici- 
dad humana,  aquí  en  la  tierra  como  en 
el  estado  futuro.  Según  dijo  Esteban  L. 
Richards:  "Si  el  profeta  José  Smith 
no  hubiera  contribuido  al  mundo  nada 
hermosos  y  satisfactorios,  del  matri- 
monio eterno  como  fundamento  del 
buen  hogar,  habría  tenido  derecho  a 
ocupar  un  lugar  en  la  cima  misma  de 
la  estima  y  del  aplauso  del  hombre". 

Un  hombre  eminente,  en  su  discurso 
dijo:  "Mi  casa  puede  ser  pobre  y  de 
suma  rusticidad;  quizás  la  azotea  deja 
entrar  agua  tal  vez  el  viento  pueda  so- 
plar entre  las  tablas;  tal  vez  la  lluvia 
puede  penetrar  pero  el  Rey  de  Ingla- 
terra con  todo  su  ejército  no  puede  en- 
trar. Del  hogar  he  hecho  un  castillo, 
para  mí  y  para  mi  familia". 

Un  hogar  hermoso,  ejemplar,  no  es 
sólo  una  casa,  aunque  sea  grande  e  im- 
portante y  aunque  esté  abastecida  de 
muebles  costosos,  de  colgaduras  ricas 
y  alfombras  tejidas  por  labor  penosa 
de  la  lejana  Persia.  Porque  tal  hogar 
no  se  sitúa,  ordinariamente,  entre  las 
residencias  sutuosas  de  los  ricos.  Este 
hogar,  por  regla  general,  se  halla  en- 
tre los  modestos  y  humildes,  pero  no 
en  medio  de  los  pobres  de  la  tierra, 
porque,  de  veras,  no  son  pobres  los  que 
mantienen  un  verdadero  hogar. 

Hay  una  familia  de  hijos  alegres,  con 
la  devoción,  paciente  y  cariñosa,  de  una 
vida  de  trabajo  y  de  servicio  de  los  pa- 
dres. Ciertos  rasgos  característicos  so- 
bresalen en  el  hogar  ideal.  Algunos  de 
miento,  los  ideales  y  los  propósitos  co- 
munes. 
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LOS  PADRES 


Si  falta  cualquiera  de  éstos,  el  hogar 
no  llegará  a  ser  un  lugar  de  paz  y  des- 
canso, donde  todas  las  cosas  y  todas 
las  personas  se  acomoden  en  perfecta 
armonía. 

Dentro  de  la  casa  todas  las  mañanas 
encontramos  el  cuadro  de  la  familia 
arrodillada  para  hacer  oración  y  rogar 
la  guía  del  Señor  en  sus  actividades 
diarias.  Y,  por  la  noche,  cuando  se  ter- 
minan las  tareas  del  día,  volvemos  a 
encontrarla  ofreciendo  sus  oraciones  de 
gracias.  El  Señor  dijo:  "Y  también  han 
de  enseñar  a  sus  hijos  a  orar  y  andar 
rectamente  delante  del  Señor".  (D.  y  C. 
68:28). 

Ninguna  comida  se  sirve  aquí  antes 
de  que,  primero,  se  ofrezca  la  bendi- 
ción, en  la  hora  de  comer,  todo  miem- 
bro de  la  familia  se  ve  presente  en  la 
mesa. 

Allí,  los  padres  enseñan  con  ejemplos, 
y  el  domingo  por  la  mañana  llevan  la 
familia  a  la  Iglesia.  El  domingo  por  la 
tarde,  en  lugar  de  encontrar  a  la  fa- 
milia en  la  alameda  o  en  los  centros 
de  diversión,  la  vemos  en  casa,  cantan- 
do juntos  alrededor  del  piano  o  escu- 
chando mientras  el  padre  o  la  madre 
explica  alguna  parte  de  una  de  las 
obras  maestras  de  la  Iglesia. 

No  hay  ceniceros  ni  otros  aparatos 
del  fumador  en  la  casa  y  los  compañe- 
ros de  trabajo  del  padre  comprenden 
los  ideales  de  la  familia.  El  padre  no 
está  tan  ocupado  en  sus  propios  pla- 
ceres e  intereses  que  no  tenga  bastante 
tiempo  para  conocer  a  sus  propios  hi- 
jos, porque  su  familia  representa  sus 
intereses  más  vivos.    Y  la  madre  siem- 


pre tiene  tiempo  bastante  para  dar 
oídos  a  las  turbaciones  triviales  de  Ro- 
berto y  para  justar  el  asunto,  o  para 
oír,  atentamente,  el  relato  de  los  suce- 
sos de  Bárbara  en  el  baile  de  anoche. 
Todos  los  miembros  tienen  parte  igual 
de  las  actividades  de  los  otros  miem- 
bros de  la  familia.  Cuando  la  escultura 
de  Roberto  o  Ramón  gana  un  premio 
de  mérito  en  la  escuela,  cada  miembro 
participa  en  la  emoción  viva. 

Tal  hogar  cuesta  más  trabajo,  abne- 
gación, paciencia,  noches  sin  dormir, 
angustias  y  servicio  de  cariño,  pero  la 
sonrisa  de  un  niñito,  el  beso  de  una.  lin- 
da hija  y  el  apretón  de  mano  del  mu- 
chacho varonil  valen  más  que  todos 
los  gastos  y  sacrificios. 

El  hogar,  el  hogar,  el  dulcísimo  ho- 
gar, por  humilde  que  sea,  no  existe  un 
lugar  como  el  propio  hogar. 

El  Eider  Spencer  W.  Kimball  dijo: 
"Estoy  seguro  de  que  reconocerán  el 
hecho  de  que  una  gran  parte  de  la 
delincuencia  entre  la  juventud  se  debe 
al  hecho  que  no  son  debidamente  ense- 
ñados. A  menudo  no  se  les  enseña  por 
que  los  hogares  están  divididos  y  los 
padres  tienen  otros  intereses,  y  éi  cre- 
ce sin  la  enseñanza  correcta  y  sin  el 
ejemplo  debido  que  le  daría  estabilidad 
y  poder.  Las  estadísticas  comprueban 
eso. 

Antes  la  cosa  ideal  es  que,  el  niño 
crezca  en  un  hogar  de  amor,  un  hogar 
bello  y  celestial,  donde  los  padres  se 
amen  el  uno  al  otro  y  donde  los  padres 
aman  a  sus  hijos  ío  suficiente  para 
para  hacer  sacrificios  por  ellos.  Hay 
muchas  mujeres  que  sacrificarían  sus 

(Continúa   en    la   Pág.   417) 
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(La  Segunda  Parte) 


A  HORA  deseo  tornar  a  la  sección  76     mientras  esté  separado  del  cuerpo. 


del  Libro  de  Doctrinas  y  Convenios 
y  comenzar  leyendo  desde  el  verso  59: 

Por  consiguiente,  todas  las  cosas  son 
suyas,  sea  vida  o  muerte,  cosas  presen- 
tes o  cosas  futuras,  todas  son  suyas,  y 
ellos  son  de  Cristo,  y  Cristo  es  de  Dios. 

Y  vencerán  todas  las  cosas. 

He  aquí  una  declaración  de  mucho 
significado.  He  dicho  que  además  del 
bautismo  de  agua  y  el  Espíritu  San- 
to, los  cuales  son  esenciales  para  la 
admisión  al  Reino  de  Dios,  hemos  de 
mostrar  en  nuestra  fe  virtud,  y  en  la 
virtud  ciencia  y  en  la  ciencia  templan- 
za, paciencia,  amor  fraternal,  temor  de 
Dios,  caridad,  humildad,  y  diligencia. 
Si  todas  estas  cosas  no  las  tenemos, 
somos  ciegos  y  no  podemos  ver  de  le- 
jos, pero  si  están  en  nosotros  nos  pre- 
pararán para  que  podamos  hacer  segu- 
ro nuestro  llamamiento  y  elección. 

Un  hombre  puede  recibir  el  sacerdo- 
cio con  todos  sus  privilegios  y  bendi- 
ciones, pero  si  no  aprende  a  sobrellevar 
la  carne,  su  mal  genio,  su  lengua,  su 
disposición  a  gratificarse  con  las  cosas 
que  Dios  ha  prohibido,  no  podrá  entrar 
al  Reino  Celestial  de  Dios  — tiene  que 
vencer  estas  cosas  o  en  esta  vida  o  en 
la  vida  venidera.  Pero  ahora  en  esta 
vida  es  el  tiem;«o  más  propicio  para  el 
arrepentimiento.  No  hemos  de  imagi- 
nar que  podremos  bajar  al  sepulcro  sin 
haber  sojuzgado  a  las  corrupciones  de 
la  carne,  y  luego  perder  en  el  sepulcro 
todos  nuestros  pecados  y  tendencias  al 
mal.  Estarán  todos  con  nosotros.  Es- 
tarán nuestros  pecados  con  el  Espíritu 


Es  mi  opinión  que  un  hombre  o  una 
mujer  puede  hacer  más  para  forjarse 
a  las  leyes  de  Dics  en  un  año  de  esta 
vida  que  lo  que  podrá  hacer  en  diez 
años  después  de  la  muerte.  Solamente 
el  Espíritu  puede  arrepentirse  que  des- 
arrollarse con  la  carne.  Es  mucho  más 
fácil  el  vencer  y  servir  al  Señor  mien- 
tras el  espíritu  y  la  carne  están  unidos. 
Este  es  el  tiempo  cuando  los  hombres 
son  más  susceptibles  al  cambio.  Vere- 
mos que  después  de  la  muerte  todo  de- 
seo y  sentimiento  será  muy  intensifica- 
do. Mientras  el  barro  está  húmedo  y 
suave  es  mucho  más  fácil  cambiar  su 
forma  que  después  de  haber  sido  cocido. 

ESTA  VIDA  ES  EL  TIEMPO  PARA 
ARREPENTIRSE.  Por  esto  creo  que 
se  ocuparán  los  mil  años  después  de  la 
primera  resurrección  antes  que  el  últi- 
mo grupo  esté  preparado  para  salir  en 
la  resurrección.  Necesitarán  mil  años 
para  hacer  lo  que  podrán  haber  hecho 
en  las  tres  veintenas  y  diez,  más  o  me- 
nos, en  esta  vida. 

Recuerden  la  visión  de  la  redención 
de  los  muertos  cómo  fué  dada  a  la  Igle- 
sia por  el  finado  presidente  José  F. 
Smith.  El  vio  los  espíritus  de  los  muer- 
tos justos  ( y  las  palabras  son  semejan- 
tes a  las  de  una  revelación  al  profeta 
José,  su  tío)  a  aquellos  muertos  vieron 
la  separación  del  espíritu  y  el  cuerpo 
como  un  cautiverio. 

Los  muertos  justos  estarán  en  paz, 
pero  también  digo  que  cuando  pasemos 
de  esta  vida,  dejando  a  nuestros  cuer- 
pos, desearemos  hacer  muchísimas  co- 
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Discurso    del   Apóstol   Melvin   J.    Bailará, 

el  22  de  septiembre  de  1922. 

Tomado   de   la   Inyaotlapixqui,   1938. 


sas  que  no  podremos  hacer  sin  el  cuer- 
po. Estaremos  seriamente  impedidos; 
anhelaremos  la  gran  ventaja  que  tiene 

al  poseer  el  cuerpo. 

Entonces,  todo  hombre  y  mujer  que 
estén  posponiendo  hasta  la  vida  veni- 
dera la  faena  de  corregir  y  vender  las 
debilidades  de  la  carne,  se  .están  con- 
denando á  muchos  años  de  cautiverio, 
que  ningún  hombre  o  mujer  vendrá  en 
la  resurrección  hasta  que  hayan  ven- 
cido, hasta  que  hayan  hecho  todo  lo 
que  puedan  antes  de  seguir.  Por  esto 
dijo  Jesús  que  en  la  resurrección  ni 
los  hombres  tomarán  esposas,  ni  las 
mujeres  maridos,  porque  todos  esos 
contratos  — convenios —  serán  proveí- 
dos para  los  que  son  dignos  antes  que 
los  nombres  y  mujeres  vengan  en  la 
resurrección.  Los  que  cumplan  en  esta 
vida  están  haciendo  más  corta  su  sen- 
tencia, porque  todos  nosotros  tendre- 
mos la  oportunidad  de  estar  algunos 
años  en  ese  estado  espiritual  para  aca- 
bar nuestra  salvación.  Y  algunos  po- 
drán obtener  por  medio  de  su  vida  bue- 
na el  privilegio  de  hacer  unos  estudios 
y  trabajos  complementarios  y  ser  ad- 
mitidos en  el  Reino  Celestial,  pero  otros 
perderán  absolutamente  el  derecho  a 
esa  gloria;  todo  lo  que  podrán  hacer 
después  de  la  muerte  no  les  llevará  al 
Reino  Celestial. 

El  punto  importante  que  quiero  en- 
señar es  que  nos  estamos  condenando 
a  períodos  largos  de  cautiverio,  sepa- 
rando nuestros  espíritus  del  cuerpo,  o 
estamos  acortando  ese  período  según 
la  manera  en  que  nos  dominemos  y  nos 
hagamos  amos  de  nosotros  mismos. 


Verso  61 :  Por  tanto,  ninguno  se  glo- 
ríe en  el  hombre  más  bien  gloríese  en 
Dios,  quien  sojuzgará  a  todo  enemigo 
debajo  de  sus  pies. 

Estos  morarán  en  la  presencia  de 
Dios  y  de  su  Cristo  para  siempre  ja- 
más.. 

¡Oh,  que  significado  tan  alto  e  im- 
portante! ¿Lo  comprendéis?  O  vosotros 
que  mereceréis  la  gloria  Celestial,  ten- 
dréis el  privilegio  de  morar  en  la  pre- 
sencia de  Dios  y  Cristo  para  siempre 
jamás.  ¡Cuánta  importancia  tuvo  para 
el  mundo  el  tener  durante  los  tres  años 
de  su  ministerio  el  Señor  Jesucristo 
— no  al  Padre,  solamente  al  Hijo!  Fué 
el  privilegio  más  grande  que  el  mundo 
jamás  ha  tenido.  ¿Qué  diríais  en  esta 
noche  por  el  privilegio  de  pararos  en 
la  presencia  del  Hijo  solamente  por  cin- 
co minutos  ?  Daríais  todos  vuestros  bie- 
nes mundanales  por  ese  privilegio.  En- 
tonces podríais  comprender  el  pleno  sig- 
nificado de  la  declaración  que  los  que 
ganan  la  gloria  celestial  tendrán  el  pri- 
vilegio de  morar  en  la  presencia  del 
Padre  y  el  Hijo  para  siempre  jamás. 
Esto  en  sí  será  galardón  bastante  que 
merezca  cualquier  esfuerzo  necesario 
para  obtener  el  premio.  Sí,  es  incom- 
parablemente más  grande  que  cualquier 
precio  o  bienes  mundanales.  Aún  el  dar 
la  vida  por  el  privilegio  de  morar  en 
la  presencia  del  Padre  y  el  Hijo  para 
siempre  sería  una  cosa  insignificante. 

Y  ahora  deseo  hacer  una  explicación 
para  que  entendáis  y  comprendáis  el 
plan  de  Dios  que  nos  permitirá  morar 
en  su  presencia.   Dios  ha  hecho  por  me- 
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dio  de  su  Hijo  Jesucristo,  según  el  libro 
de  Moisés,  mundos  sin  fin  tan  numero- 
sos como  las  arenas  del  mar.  En  cada 
uno,  sin  duda,  mora  un  grupo  de  sus 
hijos.  ¿Entonces  cómo  puede  él  morar 
en  la  presencia  de  todos  estos  varios 
grupos  a  la  misma  vez?  Si  leéis  la  sec- 
ción 88  de  las  Doctrinas  y  Convenios 
encontraréis  ia  explicación  que  el  Se- 
ñor lia  dado.  El  Señor  explicó  a  José 
Smith  cómo  tiene  a  estos  mundos  sin 
fin.  El  dijo,  "Yo  los  conozco.  Y  los 
cuento".  Y  también  Moisés,  "solamen- 
te te  dov  el  entendimiento  de  este  mun- 
do". 

Hay  mucho  que  aprenden  después  de 
dejar  este  mundo,  y  me  regocijo  en  la 
anticipación  del  más  grande  conoci- 
miento de  las  cosas  que  ahora  no  en- 
tiendo ni  comorendo.  El  Señor  abrió 
el  entendimiento  de  José  Smith  cuan- 
do dijo,  '  He  aquí  estos  son  conocidos 
por  mí".  "He  aquí,  compararé  estos  rei- 
nos a  un  hombre  que  tiene  un  campo, 
quien  envió  a  sus  siervos  allá  para  ca- 
var en  él.  Y  dijo  al  primero:  Ve  y  tra- 
baja en  el  campo,  y  en  la  primera  hora 
vendré  a  ti,  y  verás  el  gozo  de  mi  sem- 
blante. Y  dijo  al  segundo:  Ve  tú  tam- 
bién al  campo,  y  en  la  segunda  hora  te 
visitaré  con  el  gozo  de  mi  semblante.  Y 
también  al  tercero,  diciendo:  Te  visita- 
ré; y  al  cuarto  y  así  hasta  el  duodéci- 
mo. Y  el  Señor  del  campo  visitó  al  pri- 
mero en  la  primera  hora,  y  se  detuvo 
con  él  toda  aquella  hora,  y  éste  se  ale- 
gró con  la  luz  del  semblante  de  su  Se- 
ñor". El  los  visitará  desde  el  primero 
hasta  el  último  por  las  eternidades  a 
cada  uno  en  su  tiempo,  en  su  hora  y 
en  su  sazón. 

Supongo  que  esta  es  la  razón  porque 
fué  hecha  la  promesa  que  Cristo  mo- 
rará con  los  hombres  por  mil  años,  y 
ese  día  será  el  nuestro,  y  luego,  su- 
pongo, que  El  hará  lo  que  es  sugerido 
en  la  sección  88,  visitará  otros  lugares 
y  reinos;  pero  mientras  no  esté  con 
nosotros,  sin  embargo,  estaremos  en  su 
presencia,  en  comunicación  con  El. 

Todo  hombre  o  mujer  que  entre  en 
el  Reino  Celestial  vivirá  en  este  mun- 


do, lo  cual  será  un  mundo  Celestial,  y 
lo  identificará  como  el  mundo  en  que 
había  morado  antes.  Cada  hombre  y 
mujer  que  entre  en  es-e  reino  al  mundo 
como  un  Urim  y  Tumim,  y  mirando  por 
el  podrá  aprender  de  todas  las  condi- 
ciones y  reinos  que  son  más  bajos  y 
también  del  reino  en  el  cual  viva,  has- 
ta que  todas  las  profundidades  le  sean 
reveladas. 

Las  revelaciones  a  que  nos  hemos  re- 
ferido nos  informan  que  quien  quiera 
que  entre  en  el  Reino  Celestial  reci- 
birá una  piedra  blanca,  un  Urim  y  Tu- 
mim de  la  más  grande  pureza.  Por  el 
don  y  poder  de  Dios  ésta  le  dará  el  po- 
der de  leer  el  universo  y  obtener  cono- 
cimiento de  todos  los  reinos,  no  sola- 
mente del  reino  en  que  mora,  para  que 
pueda  comprender  tedas  las  alturas  y 
todas  las  profundidades.  Solam.ente  los 
que  ganan  el  reino  celestial  tendrán 
este  privilegio,  y  aunque  esté  ausente 
el  Padre  o  el  Hijo  será  posible  para 
ellos  conservar  y  comunicarse  con  to- 
dos los  que  merecen  y  deben  gozar  de 
ese  compañerismo,  siendo  así  el  "otro 
consolador",  y  como  el  Espíritu  Santo 
tiene  ahora  el  derecho  de  comunicarse 
a  la  misma  vez  con  diez  mil  o  diez  mi- 
llones de  almas  que  hayan  cumplido  con 
el  bautismo  o  hayan  sido  preparados 
para  recibir  esa  comunicación,  también 
ellos  tendrán  ese  poder  y  aún  más. 
Cada  hombre  y  mujer  oirán  a  una  vez 
y  morarán  en  su  presencia  para  ser 
constantemente  instruidos. 

No  debo  gastar  el  tiempo  tratando 
de  persuadirlos  a  que  esto  sea  posible 
cuando  todos  saben  que  aún  por  los 
hombres  la  voz  humana  ha  sido  mag- 
nificada cien  mil  veces.  Si  el  hombre 
hace  esto  ;.qué  sabrá  Dios  de  tales 
cosas?  Tanto  más  que  nosotros  que 
nuestro  conocimiento  es  un  débil  prin- 
cipio en  abr:r  las  grandes  y  eternas 
verdades  de  la  ciencia  que  Dios  conoce 
a  fondo. 

Ahora  entiendo  algo  de  esa  aparición 
maravillosa  del  Redentor  a  los  Nefitas. 
Ellos  oyeron  una  voz,  aunque  no  fué 
una  voz  áspera,  no  obstante  a  pesar  de 
no  ser  más  que  una  voz  suave,  penetra- 
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ba  hasta  el  centro  del  alma  de  los  que 
la  oían,  de  tal  modo  que  conmovía  to- 
das las  fibras  del  corazón  encendiendo 
el  espíritu  y  haciendo  temblar  con  gra- 
ta emoción  todas  las  partes  del  cuerpo. 
Aún  estando  ausente  el  puede  hablar, 
y  todos  los  grupos  de  sus  hijos  que 
tienen  derecho  a  oírle,  le  oirán,  y  en  su 
hora  y  en  su  tiempo  y  sazón  gozarán 
de  su  presencia,  y  para  siempre  ten- 
drán su  compañerismo,  el  compañeris- 
mo de  su  espíritu  y  su  ministerio  per- 
sonal a  tales  almas. 

No  podré  ni  comenzar  en  esta  noche 
a  deciros  lo  que  significa  gozar  de  las 
bendiciones  y  privilegios  de  morar  en 
la  presencia  de  Cristo  para  siempre  ja- 
más. No  sé  cómo  el  alma  se  emocio- 
na; yo  sé  el  grandísimo  sentimiento 
que  viene  de  estar  en  su  presencia  por 
solo  un  momento.  Yo  daría  todo  lo  que 
soy,  todo  lo  que  espero  ser,  por  tener 
el  gozo  de  su  presencia,  para  morar  en 
su  amor  y  su  cariño,  y  gozar  del  favor 
del  maestro  y  de  todas  las  cosas  para 
siempre  jamás  (1). 

"Son  los  que  él  traerá  consigo  cuan- 
do venga  en  las  nubes  del  cielo  para 
reinar  en  la  tierra  sobre  su  pueblo. 

Estos  son  los  que  tendrán  parte  en 
la  primera  resurrección,  y  quienes  sal- 
drán en  la  resurrección  de  los  justos. 

Son  los  que  han  venido  al  monte  de 
Sión,  y  a  la  ciudad  del  Dios  viviente,  el 
lugar  celestial,  el  más  santo  de  todos. 

Estos  son  los  que  han  llegado  a  la 
compañía  innumerable  de  ángeles,  a 
la  asamblea  general  e  Iglesia  de  Enoc 
y  del  Primogénito.  Son  aquellos  cuyos 
nombres  están  escritos  en  el  cielo,  don- 
de Dios  y  Cristo  son  los  jueces  de  todo. 

Son  hombres  justos  hechos  perfectos 
'mediante  Jesús,  el  mediador  del  nuevo 
convenio,  quien  obró  esta  perfecta  ex- 
piación derramando  su  propia  sangre. 

Son  aquellos  cuyos  cuerpos  son  ce- 
lestiales". 


(1)  Nota  Editorial:  El  Apóstol  Bailará  ha 
experimentado  ese  gozo  personalmente,  por- 
que él  estuvo  en  una  ocasión  en  la  presencia 
del   Señor  en  el  Templo  de  Dios. 


Quiero  que  recuerden  esto  porque  voy 
a  volver  a  tratarlo  más  en  unos  mo- 
mentos. "Son  aquellos  cuyos  cuerpos 
son  celestiales,  cuya  gloria  es  la  del  sol, 
aun  la  gloria  de  Dios,  el  más  alto  de 
todos,  de  cuya  gloria  está  escrito  que  el 
sol  del  firmamento  es  típico". 

Estas  son  las  cosas  fundamentales, 
los  grandes  privilegios,  y  las  condicio- 
nes y  términos  que  han  de  cumplirse. 

Ahora  deseo  tornar  por  unos  momen- 
tos y  comparar  esta  gloria  con  las  otras, 
primero  a  una  consideración  breve  de 
la  gran  provisión  que  ha  sido  hecha 
para  el  segundo  grande  grupo  de  los 
hijos  de  nuestro  Padre,  y  aquí  tenemos 
una  descripción  de  ella.  Leyendo  des- 
de el  verso  71: 

Y  además,  vimos  el  mundo  terres- 
tre, y  he  aquí,  éstos  son  los  de  lo 
terrestre,  cuya  gloria  se  distingue  de  la 
gloria  de  la  Iglesia  del  Primogénito, 
quienes  han  recibido  de  la  plenitud  del 
Padre  aun  así  como  la  gloria  de  la  luna 
es  diferentes  de  la  del  sol,  en  el  firma- 
mento. 

He  aquí,  éstos  son  los  que  murieron 
sin  ley". 

Deseo  deciros  que  no  sabemos  los  tér- 
minos ni  las  condiciones  que  tendrán 
que  cumplir  los  candidatos  para  los 
reinos  telestial  y  terrestial.  Todo  lo  que 
nos  ha  sido  dado  en  el  evangelio,  inclu- 
yendo el  bautismo  por  agua  y  la  impo- 
sición de  las  manos  para  comunicar  el 
Espíritu  Santo,  son  medios  para  pre- 
parar y  admitir  a  los  hombres  y  muje- 
res al  reino  celestial.  No  estamos  pre- 
parando candidatos  para  las  glorias  te- 
rrestrial  o  telestial.  Supongo  que  des- 
pués de  esta  vida  en  el  mundo  espiri- 
tual, entre  las  grandes  huestes  de  los 
hijos  de  nuestro  Padre  quienes  son  can- 
didatos para  este  reino  terrestrial,  nos 
darán  un  entendimiento  claro  de  los 
principios  que  tienen  que  cumplirse.  Sí, 
sabemos,  por  supuesto,  que  todos  estos 
doblarán  la  rodilla,  y  toda  lengua  con- 
fesará que  Jesús  es  el  Cristo.  La  obe- 
diencia absoluta  será  requerida.  Creo 
que  es  una  cosa  muy  buena  que  este- 
mos luchando  solamente  para  alcanzar 

(Con finita  cu  la  3a.  de  Forros) 
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Por  la  hermana  Nina  Nixon  Bowmun. 


Imagínense  un  pueblito  del  mundo 
viejo,  llamado  Honsinge,  en  Dinamar- 
ca; imagínense  el  hogar  cómodo,  pero 
no  muy  lujoso,  del  bien  amado  herrero 
próspero  del  pueblito,  el  Sr.  Schultz; 
imagínense  su  familia  feliz :  la  madre 
capaz  con  las  mejillas  rosadas,  el  padre 
contento  y  muy  trabajador,  los  dos  con 
su  única  hija.  Ahora  tienen  concebido 
el  hogar  en  que  nació  la  niñita  Johanna 
Marie  Schultz  el  1  de  abril  de  1844. 

La  chiquita  pasaba  la  vida  sin  cuida- 
dos como  cualquiera  otra  niña  normal, 
hasta  la  edad  de  once  años,  cuando  lle- 
gó el  gran  cambio.  Para  entonces  ha- 
bía otros  dos  en  la  familia,  Fernando 
y  María.  Esta  familia  de  seis,  como  las 
ctras  familias  del  pueblo,  era  Lutera- 
na. Cuando  los  eideres  H.  P.  Lund  y 
L.  Erickson  de  la  Misión  Mormona  de 
Copenhague,  cincuenta  millas  de  Hon- 
sige,  vinieron  al  pueblito  de  Honsige  y 
presentó  la  religión  de  Jesucristo  de 
los  Últimos  Días,  la  familia  de  Schultz 
era  la  primera  de  reconocer  y  recibir 
la  verdad. 

Por  supuesto  todos  los  amigos  y  fa- 
miliares inmediatamente  se  hicieron  los 
enemigos  de  estos  defensores  valerosos 
de  la  nueva  religión.  Un  domingo  el 
viejo  pastor  Luterano  del  pueblo  fué 
invitado  por  el  hermano  Schultz  a  que 
viniera  a  su  casa,  donde  los  hermanos 
Erickson  y  Lund  se  quedaban,  para 
discutir  con  los  eideres  mormones  la 
cuestión  del  Luteranismo  contra  el 
Mcrmonismo.  Johanna,  de  once  años, 
era  espectadora  silenciosa  pero  intere- 
sada. El  pastor,  un  caballero  impor- 
tante, pesado,  y  bajo  de  estatura,  se 
enojaba  progresivamente   cuando   supo 


que  no  podía  vencer  las  pruebas  de  los 
eideres  mormones.  Finalmente,  lleno 
de  cólera,  descartó  la  moderación  y  de- 
claró que  el  Mormonismo  no  tenía  nin- 
gún valor,  y  para  dar  énfasis  a  su  de- 
claración golpeó  fuertemente  la  Biblia 
que  estaba  en  la  mesa.  El  eider  Hunt 
censuró  al  pastor  con  estas  palabras, 
"No  cae  bien  a  un  siervo  de  Dios  pe- 
gar así  la  Biblia",  no  dándose  cuenta 
de  que  su  advertencia  quedaría  con 
Johanna  por  todo  el  resto  de  su  vida. 

Esa  tarde,  después  del  culto  verifi- 
cado en  la  casa  de  Schultz,  una  chus- 
ma de  hombres  malos  trató  de  entrar 
en  la  casa  y  matar  a  los  dos  eideres 
mormones,  pero  ellos  habían  escapado 
por  una  ventana.  Los  hombres  desafo- 
rados entonces  tiraron  piedras  al  edi- 
ficio quebrando  las  ventanas,  y  procu- 
rando entrar  por  la  chimenea.  Al  fin, 
desanimándose,  dejaron  en  paz  a  los 
habitantes  indefensos. 

Poco  después,  los  eideres  Lund  y 
Erickson  ordenaron  al  hermano  Schultz 
al  oficio  de  presbítero,  y  le  mandaron 
a  predicar  en  la  ciudad  donde  compra- 
ba carbón,  hierro  y  acero  para  su  he- 
rrería. Entretanto  que  él  predicaba  a 
sus  amigos  comerciantes,  pensando  que 
a  lo  menos  le  escucharían,  ellos  envia- 
ron por  la  policía.  Cuando  el  hermano 
Schultz  regresó  a  casa,  descubrió  su 
aventura  a  su  familia  en  estas  pala- 
bras, "Hoy  recibí  el  testimonio  del  evan- 
gelio más  grande  que  jamás  he  tenido. 
Esperaba  ser  encarcelado,  pero  cuando 
se  me  acercó  el  agente  de  la  policía 
para  verme  cara  a  cara,  Dios  le  cegó 
los  ojos  para  que  no  me  pudiera  ver". 

Después  de  dos  años  así  llenados  de 
las  dificultades,   el  caos,  la  miseria  y 
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el  peligro,  la  vida  en  Horísige  llegó  a 
ser  insoportable  a  la  familia  de  Schultz. 
Por  tanto,  con  un  certificado  del  eider 
Erickson  recomendándoles  a  los  raor- 
mones  de  Utah,  Johanna  y  sus  amados 
familiares,  junto  con  trescientos  otros 
Escandinavos  de  la  misma  fe,  se  hizo 
a  la  vela  en  abril  de  1857,  rumbo  a 
América,  la  tierra  que  había  esperado 
y  soñado  por  tanto  tiempo.  El  padre 
tenía  una  pequeña  cantidad  de  dinero 
que  afortunadamente  había  podido  ob- 
tener por  la  venta  de  su  rancho  prós- 
pero y  de  su  casa.  En  aquel  entonces 
tenía  Johanna  trece  años. 

Esta  pequeña  colonia  de  mormones, 
de  la  cual  tuvo  cargo  un  hermano  Funk, 
estuvo  sobre  el  mar  por  seis  semanas. 
Muchos  murieron  de  la  fiebre  tifoidea. 
El  padre  de  Johanna  murió  diez  días 
antes  de  que  desembarcaran.  Dándose 
cuenta  de  que  nunca  vería  a  aquella 
tierra  de  que  había  esperado  y  orado 
por  tanto  tiempo,  el  hermano  Schultz 
llamó  al  hermano  Funk  al  lado  de  su 
cama  y  le  dejó  este  cargo:  "Favor  de 
asegurar  que  mi  esposa  e  hijos  lleguen, 
sin  peligro,  a  Sión". 

El  hermano  Schultz  fué  envuelto  en 
su  colchón  de  plumas,  y  con  el  peso  de 
un  costal  de  carbón,  y  fué  echado  al 
fondo  sin  servicios  funerarios. 

Después  de  desembarcar,  Johanna,  su 
madre  y  tres  hermanos  fueron  a  Bur- 
lington, Iowa,  donde  Johanna  y  Sidse, 
su  hermana  mayor,  obtuvieron  trabajo 
por  la  bondadosa  ayuda  de  una  mujer 
noble,  la  Sra.  Lawrence.  Allí  murieron 
María  y  Fernando.  Poco  más  tarde  (en 
el  mes  de  Diciembre)  murió  la  madre, 
también,  pero  no  hasta  que  hubiera  pro- 
fetizado la  muerte  de  sus  hijos  y  de  sí 
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misma,  diciendo,  además,  que  Johanna 
y  Sidse  habían  de  llegar  a  Sión  con 
buen  éxito. 

Después  de  la  muerte  de  la  madre, 
la  Sra.  Lawrence  y  su  amiga  deseaban 
adoptar  a  las  dos  huérfanas,  pero,  re- 
cordándose de  los  deseos  de  sus  padres, 
Johanna  y  Sidse  finalmente  obtuvieron 
pasaje  a  Utah  con  una  compañía  de 
mormones  de  Fairfield,  un  pueblo  no 
muy  lejos  de  Burlington.  Se  compuso 
la  compañía  mayormente  de  la  gente 
que  había  estado  a  bordo  en  el  barco 
que  había  traído  a  la  familia  Schultz 
a  América.  El  mismo  hermano  Funk 
se  había  encargado  del  grupo. 

Johanna  era  una  de  las  trece  perso- 
nas asignadas  a  la  carreta  del  herma- 
no Funk,  y  entre  las  trece  había  dos 
muy  ancianos,  los  padres  del  hermano 
Funk,  los  cuales  también  andaban. 

La  única  muerte  de  que  se  acordaba 
Johanna,  era  la  de  un  joven  fino  y 
fuerte  de  quien  le  atravesó  por  el  pie 
una  espina  de  nopal.  Se  puso  muy  en- 
fermo de  la  septicemia  y  dentro  de  po- 
cos días  murió.  Se  le  cavó  una  sepul- 
tura al  lado  del  camino  usando  el  crá- 
neo de  un  búfalo  como  lápida  mortuo- 
ria. Se  encontraron  en  la  marcha  con 
muchas  sepulturas  así;  evidencias  for- 
midables de  lo  difícil  de  la  lucha.  Un 
día,  mientras  andaba,  Johanna  se  gol- 
peó el  talón  en  una  piedra,  y  muy  pron- 
to se  ulceró  tanto  que  no  podía  andar. 
El  capitán  Brown  simplemente  lo  abrió 
con  lanceta  (su  cortaplumas).  Ella 
viajó  adentro  de  la  carreta  toda  esa  tar- 
de, pero  el  día  siguiente  andaba  con 
los  otros. 

(Continúa   en    la   Pag.   414) 
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Conozcan  Ustedes  al  Personal  de  la 
Oficina  de  la 


Eider  Calvin    D.   Wood,    Secretario    de   la 
Misión    Hispano-Americana. 

Este  artículo  es  para  introducirles  a 
ustedes  a  los  misioneros  que  están  sir- 
viendo en  la  oficina  de  la  Misión  His- 
pano-Americana.  Deseamos  ayudarles 
en  cualquiera  manera  eme  sea  posible 
para  adelantar  la  obra  del  Señor  entre 
ustedes,  la  gente  Lamanita,  una  gente 
escogida  de  Dios. 

El  eider  Calvin  D.  Wood  es  nuestro 
secretario  de  la  misión.  El  ha  trabaja- 
do diligentemente  en  esta  capacidad 
por  los  diez  años  pasados  habiendo 
relevado  al  eider  Richard  B.  Murdock 
el  septiembre  pasado.  Además  de  sus 
deberes  regulares  como  secretario,  ei- 
der   Wood    es    asistente    redactor    del 


"Liahona"  y  un  traductor. 

El  eider  Wood  es  de  la  ciudad  de 
Berkeley  en  la  gran  región  de  la  Ba- 
hía de  San  Francisco  en  el  estado  de 
California,  ha  estado  en  la  misión  por 
veinticinco  meses  y  ha  trabajado  en  los 
distritos  de  Corpus  Christi,  Valle  Bajo, 
y  El  Paso. 

Nuestro  nuevo  tenedor  de  libros  es 
el  eider  Jed  Arthur  Cooper  de  Pan- 
guitch,  un  pueblecito  en  el  centro  del 
escénico  mundo  fantástico  del  sur  de 
Utah.  El  mes  pasado  él  relevó  al  eider 
J.  Merril  Funk  en  este  puesto.    Antes 


Eider   Jed   Arthur   Cooper,    nuevo   tenedor   del 
Libro    de    la    Misión. 
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Por  eider  Jed  Arthur  Cooper. 


Hermana   Betty   R.  Oviatt,  secretaria  y  taquí- 
grafa del  Presidente  Bowman. 

de  ser  el  tenedor  de  libros  era  el  ge- 
nealogista, el  registrador,  y  el  supervi- 
sor de  los  auxiliares  de  la  misión;  ha- 
biendo relevado  a  las  hermanas  Jeral- 
dine  Chytraus  y  Gladys  Huish  en  abril 
pasado.  También  el  eider  Cooper  es  un 
asistente  redactor  nuevo  del  "Liahona" 
y  un  traductor.  Habiendo  estado  en  la 
Misión  por  diez  meses,  trabajó  sola- 
mente en  el  distrito  del  Valle  Bajo  an- 
tes de  venir  a  la  oficina. 

La  secretaria  personal  y  la  taquígra- 
fa al  presidente  Bowman  es  la  herma- 
na Betty  Ruth  Oviatt  de  Salt  Lake 
City,  Utah.  Su  espíritu  fino  de  coope- 
ración es  apreciado  mucho  por  todos 
nosotros  aquí  en  la  oficina.  Además  de 
sus  deberes  taquigráficos,  la  hermana 
Oviatt  prepara  la  historia  de  la  Misión. 

Ella  ha  estado  en  la  misión  por  trece 


meses  y  ha  trabajado  en  los  distritos 
del  Valle  Bajo  y  San  Antonio. 

La  adición  más  reciente  a  nuestro 
personal  es  la  hermana  Arletta  Lar- 
sen  de  Idaho  Falls,  Idaho.  El  mes  pa- 
sado ella  relevó  al  eider  Cooper  en  el 
puesto  de  genealogista,  registrador,  y 
supervisor  de  los  auxiliares.  Una  mi- 
sionera nueva,  la  hermana  Larsen  ha 
estado  aquí  por  dos  meses.  Ella  está 
progresando  rápidamente  y  esta  hacien- 
do un  buen  trabajo  aquí  en  la  oficina. 

Trabajó  en  el  distrito  de  Del  Río  por 
una  semana  mientras  que  otra  misio- 
nera estaba  enferma. 


Hermana    Arletta    Larsen,   nueva    genealogista 
y   registradora  de  la   Mosión. 
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Por  José  I'ielding  Smith 


Continuación  del 
CAPITULO    33 


Se  Reúne  un  Grupo  Para  Efectuar  el 
Rescate. — Guillermo  Clayton  llegó  a 
Nauvoo  el  domingo  25  de  junio  de  1843, 
y  en  la  reunión  que  se  verificó  en  el 
templo  esa  tarde,  Hyrum  Smith  anun- 
ció que  deseaba  ver  a  todos  los  herma- 
nos. Les  notificó  acerca  de  la  aprehen- 
sión de  su  hermano,  y  pidió  voluntarios 
para  que  fueran  a  ayudarlo.  Esa  tar- 
de, poco  antes  de  anochecer,  salió  una 
compañía  de  ciento  setenta  y  cinco 
hombres  a  caballo.  Wilson  Law  se  negó 
a  ir  a  menos  que  le  pagaran  sus  gastos, 
por  lo  que  Brígham  Young  se  puso  a 
trabajar  y  pudo  reunir  hasta  la  canti- 
dad de  setecientos  dólares  por  medio 
de  subscripciones.  Unos  setenta  y  cin- 
co hombres  acompañaron  al  hermano 
Dan  Jones  a  bordo  del  vapor  Maid  of 
lowa,  navegaron  río  abajo  por  el  Missi- 
sipi  hasta  llegar  a  la  confluencia  del 
río  Illinois,  luego  por  ese  río  rumbo  a 
Peoría,  examinando  todos  los  vapores, 
temiendo  que  los  enemigos  del  Profeta 
lo  habrían  obligado  a  abordar  uno  de 
los  barcos  a  fin  de  llevarlo  por  río  has- 
ta Misurí. 

Poco  después  que  el  grupo  con  el  cual 
iba  el  Profeta  partió  de  Geneseo  el  día 
27,  los  alcanzó  la  vanguardia  de  la  com- 
pañía de  los  hermanos,  nueve  de  ellos, 
que  venían  de  Nauvoo.  Cuando  Reynolds 
y  Wilson  los  vieron,   empezaron  a  te- 


mer por  sus  vidas,  Reynolds  preguntó 
si  en  el  grupo  venía  un  hermano  lla- 
mado Flack.  Al  informársele  que  lle- 
garía el  día  siguiente,  el  infame  algua- 
cil respondió:  "Entonces  ya  me  pueden 
enterrar,  porque  lo  conozco  desde  hace 
tiempo".  Poce  después  llegó  Esteban 
Markham,  que  había  salido  a  encontrar 
a  los  hermanos  que  venían  de  Nauvoo. 
Reynolds  le  preguntó:  "¿Viene  como 
amigo?  Pensé  que  me  mataría  si  me 
volvía  a  encontrar".  Sin  embargo,  se 
le  aseguró  que  nada  le  pasaría.  El  jue- 
ves 29  de  junio  llegaron  Jaime  Flack 
y  otros  de  los  hermanos  y  se  unieron  al 
grupo.  El  presidente  José  Smith  tomó 
al  hermano  Flack  a  un  lado  y  le  encar- 
gó que  le  molestara  a  Reynolds,  por- 
que le  había  dado  su  palabra  de  honor 
que  nada  le  pasaría.  El  hermano  Flack 
prometió  que  no  le  haría  ningún  mal, 
aunque  tenía  sobrada  razón  para  ven- 
garse. 

La  Llegada  a  Nauvoo. — Otras  de  las 
compañías  de  los  hombres  que  venían 
de  Nauvoo  se  unieron  al  grupo  de  cuan- 
do en  cuando,  y  al  llegar  a  la  ciudad 
había  llegado  el  número  de  ellos  a  unos 
i  ciento  cuarenta  hombres  a  caballo.  A 
éstos  se  unieron  los  habitantes  de  Nau- 
voo, y  formando  una  procesión  entra- 
ron en  el  pueblo.  El  presidente  Smith 
fué  recibido  con  aclamaciones  y  el  dis- 
paro de  cañones.  Era  todavía  prisio- 
nero de  Reynolds  y  Wilson,  los  que  a 
su  vez  eran  custodiados  por  el  Sr.  Camp- 
bell. El  Profeta  los  llevó  a  su  casa,  dio 
de  comer  a  cerca  de  cincuenta  personas, 
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ría  de  la  iglesia 


Traducido  por  Eduard)  Bulderas. 


y  dio  a  Reynolds  y  Wilson  el  lugar  de 
honor  a  la  mesa ;  un  trato  muy  diferen- 
te del  que  había  recibido  de  estos  hom- 
bres cuando  lo  aprehendieron  en  la  casa 
de  la  familia  Wilson. 

El  Juicio  Ante  el  Juzgado  Municipal. 

— El  mismo  día  que  llegaron  a  Nauvoo 
entró  en  sesiones  el  tribunal  municipal. 

Se  ordenó  a  Reynolds  que  entregara  la 
orden  de  arresto,  pero  se  negó  a  reco- 
nocer el  decreto  judicial,  por  lo  que  en- 
tonces el  Profeta  pidió  al  tribunal  que 
expidiese  un  auto  de  habeas  corpus,  di- 
rigido a  Reynolds,  para  que  presentase 
a  su  prisionero  ante  el  juzgado.  Se  dic- 
tó la  orden  de  incautación  que  Reynolds 
cumplió  entregando  al  Profeta  al  jefe 
de  policía  de  la  ciudad.  Esa  tarde  el 
Profeta  dirigió  la  palabra  extensamen- 
te a  la  gente,  y  declaró  que  no  volvería 
pacíficamente  a  aguantar  el  mal  trato 
que  había  recibido.  Mientras  estaba  ha- 
blando, Reynolds,  Wilson  y  un  abogado 
de  Carthage  llamado  Davis,  partieron 
para  ese  lugar  declarando  que  solicita- 
rían la  milicia  y  luego  ir  a  Nauvoo  y 
sacar  de  allí  al  presidente  Smith  por  la 
fuerza. 

El  sábado  1  de  julio  de  1843  se  re- 
unió el  tribunal  para  examinar  el  auto 
de  habeas  corpus.  Los  señores  Cyrus 
Walker,  Shepherd  G.  Patrick,  Eduardo 
Southwick  y  un  Sr.  Backman  defendie- 
ron la  causa  del  Profeta,  y  el  Lie.  Ma- 
són representó  a  Reynolds.  Fueron  in- 
terrogados los  testigos,  y  se  deliberaron 
los  méritos  del  proceso.  Testificaron  los 
hermanos  Hyrum  Smith,  Parley  P. 
Pratt,  Brígham  Young,  Jorge  W.  Pit- 


kin,  Lyman  Wight  y  Sidney  Rigdon.  A 
la  conclusión  de  sus  testimonios,  el  pri- 
sionero fué  puesto  en  libertad. 

Un  Voto  de  Gracias  a  los  Ciudadanos 
del  Distrito  de  Lee. — El  1  de  julio  de 
1843  se  verificó  una  junta  de  todos  los 
ciudadanos  de  Nauvoo  en  el  salón  de 
asambleas,  en  la  que  "unánimemente  se 
resolvió  expresar  a  los  Sres.  Sager  y 
Dixon,  del  pueblo  de  Dixon,  y  a  los  ciu- 
dadanos de  Dixon,  de  Pawpaw  Grove 
y  del  Distrito  de  Lee,  las  más  sinceras 
gracias  por  su  firme  patriotismo  y  por 
su  valiente  y  resuelta  oposición  a  los 
ilícitos  ultrajes  y  espíritu  populachero 
que  se  manifestó  en  el  arresto  del  Gral. 
José  Smith  mientras  se  hallaba  de  vi- 
sita con  unos  amibos  en  dicho  distrito". 

Reynolds  Sigue  Intentando  Apoderar- 
se de  José  Smith. — La  relación  de  la 
causa  juzgada  por  el  tribunal  municipal 
de  Nauvoo  fué  enviada  sin  dilación  al 
gobernador  Ford,  junto  con  las  atesta- 
ciones de  los  licenciados  y  otros  rela- 
tivas a  la  causa  y  al  buen  trato  que 
habían  recibido  Reynolds  y  Wilson  en 
Nauvoo.  El  juez  Santiago  Adams  liego 
de  Carthage  con  la  noticia  de  que  Rey- 
nolds y  Wilson  estaban  alborotando  a 

{Continúa  en  la  3a.  de  forros) 
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mayor  ',  y  entendemos  que  esa  autori- 
dad es  Dios. 

Por  lo  general  hay  dos  clases  de  pro- 
fetas, los  que  reciben  la  revelación  per- 
sonal, y  los  que  reciben  la  revelación 
general. 

Aquellos  que  tienen  el  don  de  profe- 
cía por  medio  del  Espíritu  Santo.  Ese 
don  se  da  como  bendición  a  los  miem- 
bros individuales  o  a  los  cabezas  de  los 
diferentes  grupos  -,  y  no  es  obligatorio 
a  toda  la  Iglesia  en  general.  Hay  mu- 
chas ocasiones  en  el  Nuevo  Testamen- 
to cuando  el  don  de  profecía  vino  so- 
bre los  convertidos  después  de  la  im- 
posición de  manos  como  una  señal  del 
Espíritu  Santo  ;.  Ese  don  de  profecía 
no  se  da  solamente  a  los  hombres,  por- 
que la  Biblia  dice  que  había  mujeres 
con  este  poder,  también  l. 


¿SON  NECESARIOS 


En  estos  tiempos  de  milagros  moder- 
nos, los  científicos  han  descubierto  co- 
sas asombrosas.  Hemos  alcanzado  la 
velocidad  de  más  de  mil  millas  por 
hora,  volamos  por  en  medio  de  los  cie- 
los, podemos  ver  a  hombres  de  largas 
distancias,  pero  los  genios  de  la  cien- 
cia no  se  han  acercado  a  los  milagros 
de  los  profetas  de  la  antigüedad.  ¿Por- 
qué no  reclama  el  mundo  tener  profe- 
tas ?  ;  Ha  cesado  la  necesidad  de  hablar 
con  Dios? 

El  concepto  del  mundo  es  que  un  pro- 
feta es  un  hombre  que  predice  acon- 
tecimientos futuros,  y  en  parte  tienen 
razón.  La  palabra  se  deriva  de  algu- 
nas palabras  hebraicas  que  significan: 
"brotar  como  fuente",  "hablar",  "pro- 
ferir", "deparar".  Entonces,  un  profe- 
ta es  uno  de  palabras  de  una  autoridad 


El  profeta  que  recibe  la  revelación 
general  usualmente  es  la  cabeza  de  la 
Iglesia  o  el  jefe  del  pueblo.  El  t'.ene  el 
privilegio  de  saber  las  revelaciones  y 
la  voluntad  de  Dios  por  medio  de  la 
comunicación  directa.  Su  obra  es  de 
recibir  la  revelación  de  Dios  para  la 
dirección  de  los  miembros  de  la  Iglesia. 

No  solamente  recibe  la  profecía,  sino 
también  las  instrucciones,  contestacio- 
nes, interpretaciones,  y  lo  que  tier-.e  que 
dar  a  conocer.  En  los  días  antiguos, 
los  profetas  se  llamaban  "videntes", 
también  '.    En  realidad  podemos  decir 

i  Artículos  de  Fe,  Talmage,   p.   544. 

-  I.   Cor.    12:10. 

3  Hechos    19:6. 

•»  Lucas  2,  36;   Exo.   15:20. 

s  I  Sam.  9:9. 
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que  el  portavoz  de  Dios  es  como  un  me- 
diador entre  El  y  los  seres  mortales  ,;. 
Moisés,  Jeremías,  Ezequiel  y  José  son 
ejemplos  de  profetas  o  videntes  del  pa- 
sado. 

La  Biblia  nos  da  la  manera  de  pro- 
bar la  veracidad  de  los  profetas.  Esta 
prueba  consiste  como  sus  profecías  su- 
ceden. Si  lo  que  dice  sucede,  él  es  pro- 
feta verdadero,  si  no,  no  7.  La  natura- 
leza de  esta  prueba  es  muy  evidente 
porque  es  imposible  que  un  hombre  sin 
la  ayuda  de  Dios  prediga  exactamente 
lo  que  sucederá  en  lo  futuro.  Se  halla 
en  la  historia  muchos  ejemplos  de  pro- 
fecías cumplidas:  el  diluvio,  la  disper- 
sión de  Israel,  la  venida  de  Jesucristo, 
y  la  apostacía  8. 

Hoy  día,  casi  todo  el  mundo  cree  que 
no  son  necesarios  los  profetas,  pero  ve- 
mos que  por  cuatro  mil  años  Dios  re- 
veló sus  deseos  e  instrucciones  a  su 
pueblo  escogido.  ¿Hace  Dios  cosas  sin 
importancia?  ¡No!    Las  escrituras  nos 


LOS  PROFETAS? 


Por  el  eider  Clark,  S.  Bean. 


dicen  que  hay  ciertas  ordenanzas  con 
que  tenemos  que  cumplir  para  recibir 
la  vida  eterna.  Las  escrituras  no  con- 
tienen todo  lo  necesario  para  darnos  la 
salvación,  porque  es  preciso  recibir  las 
revelaciones  de  Dios  diariamente;  aún 
si  es  solamente  para  escoger  sus  sier- 
vos, porque  el  apóstol  San  Pablo  dijo 
claramente  que  nadie  tiene  el  derecho 
de  servir  en  el  ministerio  sino  el  que 
es  llamado  de  Dios  como  fué  Aarón  9, 
o,  en  otras  palabras,  por  la  revelación. 
Si  la  Biblia  dice  la  verdad,  la  Iglesia 

e     Rom.    11:2. 

7     Deut.  18:22. 

s     The   Great   Apostasy,    Talmage;     Amos 

8:11,   12. 
9     Heb.  ll.:6;  Exo.  28;  40;  13:16. 


de  Dios  no  puede  existir  sobre  la  tie- 
rra sin  profetas  y  la  revelación,  y  no 
hay  salvación  fuera  de  la  Iglesia  de 
El  i°. 

¿Qué  piensan  Uds. ?  ¿Son  necesarios 
los  profetas?  Amos,  el  profeta,  nos  dijo 
claramente  que  Dios  no  haría  nada  sin 
que  revelara  su  secreto  a  sus  siervos 
los  profetas11.  ¿Ha  terminado  Dios  su 
obra? 

Refiriéndose  a  las  tres  preguntas  im- 
portantes de  la  vida;  ¿de  dónde  vini- 
mos?, ¿por  qué  estamos  aquí?,  y  ¿para 
dónde  vamos?;  una  gente  sin  profeta 
es  como  un  hombre  en  la  oscuridad. 
De  cierto,  tenemos  que  tener  revelación 
del  Padre  para  enseñarnos  y  guiarnos 
en  el  camino  a  la  vida  eterna. 

Conste,  pues,  que  Dios  cesó  sus  re- 
velaciones por  una  temporada,  pero 
pasó  en  cumplimiento  de  las  profecías 
anteriores  s.  También  hay  muchas  pro- 
fecías declarando  que  recibiríamos  la 
revelación  después  de  este  tiempo  de 
silencio12.    Es  claro  en  la  profecía  de 

io     Hechos   2:38.  - 

ii     Amos    3:7. 

12     Apo.   14:6-7;    Daniel  2. 

(Continúa  en  la  Pág.  427) 
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EL     SACERDOCIO 

Por  el  presidente  Henry  E.   Turley. 


Nuestra  conferencia  de  la  juventud  Por  lo  tanto,  nuestro  maestro  debi- 
ya  ha  pasado,  pero  las  instrucciones,  la  damente  ordenado  está  bajo  la  misma 
elevación  espiritual,  y  el  gozo  de  aso-  obligación  de  pasar  el  Sacramento  cuan- 
ciarnos  con  nuestros  compañeros  de  la  do  le  sea  pedido  por  los  que  tienen  la 
misión  y  con  los  miembros  de  la  Igle-  autoridad,  como  estaba  cuando  era  diá- 
sia   todavía   permanecen   con  nosotros,     cono.    Es  lo  mismo  con  los  presbíteros, 

Por  causa  de  que  tenemos  muy  po-     eideres,  setentas,  y  sumo  sacerdotes, 
eos  miembros  en  algunas  de  las  ramas,         El  primer    paso  en    hacer  frente   al 
más  responsabilidad  descansa  sobre  los     problema  de  los  maestros  es  de  no  de- 
oficiales,   maestros    y    misioneros    que     jarles  que  tengan  ni  en  sentimiento  que 
obran  en  esta  misión.  están  relevados,  en  ninguna  manera,  de 

Estamos  muy  ansio-  sus    responsabilidades 

sos  de    asegurar    que  maestros    visitantes  que   tenían   cuando 

los    maestros    del  Sa-  junio,  1954  eran  diáconos.  No  te- 

cerdocio   Menor  en-  nemos  razón  en  la  su- 

tiendan  sus  responsa-  Chaico    100%  posición  de  que  tene- 

bilidades    y    oportuni-  Fresmiio    100%  mos  que  formar  pro- 

dades  de  servir  en  sus  Matamoros   100%  yectos  para  crear  tra- 

asignaciones.     Llama-           Nuevo  Laredo  100%  bajo  ,en  la  obra  del  sa- 
inos   la    atención    de           san  Gabriel  100%  cerdocio. 

ustedes  a  un  artículo  ei    Porvenir    93%  Si  proseguimos  con 

que    se  publicó    en  la  san  Pablo   90%  cualquiera    otra    pre- 

"Improvement     E  r  a"  colonia   Roma    87%  misa,  llegaremos  a  un 

demayo    de    1954,    en  M  ,.  ,  callejón  sin  salida. 

„,,         1     s^u- _j        „„„„  Las    mas    cumplidas    durante  .  r\,,A     ^^+^„«^«     ~~ 

que  el    Obispado    que  .     .  ¿Que,  entonces,  po- 

preside  expone  los  de-  mes       Jun,o:  demos    pedir   a    nues- 

beres  de  los  maestros  tros  maestros  ordena- 

ordenados:    "Nunca  ¿donde  esta  su  rama?  dos? 

debemos  principiar  lo.    Que    ellos    ale- 

con  la  premisa  de  que  al  avanzar  a  un  gremente  y  de  buena  gana  cumplan  con 
diácono  al  puesto  de  maestro,  ya  pue-  cualquiera  asignación  como  maestros 
de  dejar  sus  deberes  y  responsabilida-  que  anteriormente  hacían  como  diáco- 
des  anteriores.  Nunca  debemos  olvidar  nos,  cuando  les  sea  asignado  por  aqué- 
que  el  avanzamiento  en  el  sacerdocio  los  que  tienen  la  autoridad, 
solamente  aumenta  nuestras  obligacio- 
nes de  servir.  Las  responsabilidades  2o.  Que  sean  fieles  como  compañe- 
d.el  sacerdocio  son  "acumulativas"  y  ros  menores  con  sus  compañeros  del 
cuando  avanzamos  de  un  puesto  en  el  S^cer<?oc¿°  de  Melquisedec  en  hacer  la 
sacerdocio  a  otro,  nunca  "disminuyen,  obra  de  Maestros  Visitantes  en  la  rama, 
siempre   aumentan,    acumulativamente.  (Continúa  en  la  Pág.  428) 
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LOS    IDEA  LES 

Por  la  Presidente   de   la  Sociedad  de   Socorro 
de  la   Misión  Mexicana,  Jennie  Bowman. 


Pon  vuestros  ideales  en  un  nivel  alto 
y  guardad  vuestros  pensamientos  por- 
que como  el  hombre  piensa  y  como  son 
sus  ideales,  tal  llegará  a  ser  su  vida. 

Cerca  de  la  casa  de  Ernesto  había 
un  peñasco  escabroso  que  tenía  la  for- 
ma del  rostro  de  un  hombre.  Mientras 
Ernesto  miraba  este  rostro,  parecía  que 
le  miraba  muy  cariñosamente.. 

A  la  gente  de  esta  pequeña  pobla- 
ción les  fué  dicho  por  los  Indios  mu- 
cho antes  de  que  algún  día  naciera  un 
niño  y  que  su  cara  pareciera  como  el 
Rostro  de  Piedra  de  la  Montaña,  que 
él  llegaría  a  ser  un  hombre  grande  y 
noble.  Mientras  Ernesto  miraba  el  ros- 
tro cada  tarde  después  del  trabajo  del 
día,  luego  llegó  a  ser  una  parte  de  su 
vida.  Le  dio  estímulo  y  consuelo.  No 
pudo  ser  ninguna  cosa  mala  mientras 
el  gran  rostro  de  piedra  le  estaba  mi- 
rando. A  veces  pensaba  que  si  el  vi- 
viera para  ver  al  gran  hombre  que  ha- 
bía de  venir. 

Un  día  un  comerciante  rico  regresó 
y  la  gente  del  pueblo  miró  a  ver  si  él 
fuera  el  gran  hombre  esperado,  pero  su 
rostro  era  muy  duro  y  rugoso.  Enton- 
ces un  gran  general  regresó  a  la  peque- 
ña población  y  su  rostro  no  señalaba 
el  amor  y  la  simpatía  del  Rostro  de 
Piedra.  Y  otra  vez  un  noble  estadista 
regresó  y  todos  pensaron  que  él  sería 
el  hombre  como  el  gran  Rostro  de  Pie- 
dra, pero  vieron  que  le  faltaba  el  valor 
y  la  franqueza  que  esperaban. 

Cuando  Ernesto  era  ya  anciano  era 
conocido  por  todas  partes  por  su  gran 
sabiduría   v   su   bondad  fraternal.    La 


gente  venía  de  todas  partes  para  oír 
sus  consejos.  Un  día  un  poeta  le  visitó 
y  mientras  miraba  al  rostro  de  Ernesto 
que  fué  alumbrado  por  los  rayos  del 
sol  que  estaba  para  meterse,  era  tan 
radiante  y  bello  que  exclamó  con  admi- 
ración: "¡Su  rostro!"  "¡Es  el  mismo 
como  el  gran  Rostro  de  Piedra!" 

Ernesto  había  llegado  a  ser  el  hom- 
bre grande  y  noble  que  la  gente  espe- 
raba. Su  ideal  había  formado  su  vida 
como  el  gran  hombre  de  su  anhelo. 

Madres,  si  pudiéramos  realizar  la 
gran  influencia  de  los  ideales  y  actitu- 
des que  tiene  el  hogar  sobre  nuestros 
hijos  con  seguridad  les  dirijiríamos  a 
una  ambición  noble.  Como  Santos  de 
los  Últimos  Días,  nuestros  ideales  son 
marcados.  Tenemos  los  principios  que 
conducen  a  la  belleza  y  la  pureza  de  la 
maternidad  y  la  paternidad,  el  evange- 
lio que  conduce  a  la  perfección. 

Por  medio  de  las  actitudes  y  vejem- 
plos  propios  en  el  hogar,  estos  ideales 
del  evangelio  están  constantemente  en 
frente  de  los  hijos  y  llegan  a  s.er  parte 
de  sus  vidas,  tan  seguro  como  las  acti- 
tudes del  Rostro  de  Piedra  que  moldeó 
la  personalidad  del  niño  Ernesto. 

Podríamos  ser  probablemente  padres 
perfectos  si  pudiéramos  establecer  esta 
condición  ideal  en  nuestros  hogares, 
pero  hay  mucho  que  podemos  hacer 
para  poner  un  buen  ejemplo  y  un  buen 
ideal  ante  nuestros  hijos. 

En  primer  lugar  el  amor,  confianza, 
fe  y  aprecio  dan  un  sentimiento  de  se- 

(Continúa    en    la  Pág.    428) 
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Adagio 
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JOYA      SACRAMENTAL 

,-J/   Cristo  nuestro  Salvador 

Rindamos   todos  gran   loor. 
A  los  muertos  vida  dio 

y  por  su  sangre  nos  salvó. 


J=sfc 


LA  CONTRIBUCIÓN  DE  LA 
ESCUELA  DOMINICAL  A  MI  VIDA 


Por   el   eider  Erza  Taft   Benson. 


HIMNO  de  práctica:  "Ya  Nos  Juntamos 
Otra  Vez",  Página  96  del  himnario. 

DESDE  la  niñez  la  Escuela  Domini- 
cal ha   ejercido  una  sana  influen- 
cia muy  profunda  en  mi  vida. 

Como  alumno,  nunca  olvidaré  las  im- 
presiones perdurables  que  dejaron  mu- 
chas de  las  lecciones  sobre  mí.  De 
ellas  la  fe  sencilla  se  desarrolló  en  una 
fe  basada  en  el  conocimiento  y  el  en- 
tendimiento. Había  despertado  en  mi 
alma  un  aorecio  de  la  vida  y  la  misión 
del  Salvador,  de  los  sufrimientos  y  las 
pruebas  de  los  que  han  aceptado  la  ver- 
dad, y  entonces,  del  gozo  y  la  felicidad 
que  viene  por  obedecer  los  principios 
del  evangelio. 
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Cuando,  en  la  juventud  fui  llamado 
para  enseñar  una  clase  de  la  Escuela 
Dominical,  me  di  cuenta  de  la  satisfac- 
ción y  gozo  sin  descripción  que  viene 
por  preparar  una  lección  con  oración  y 
presentarla  bajo  la  dirección  guiadora 
del  Espíritu  Santo,  con  miles  de  otros, 
podía  yo  testificar  del  gran  galardón 
que  viene  al  ver  a  aquéllos  bajo  su  ins- 
trucción crecerse  y  desarrollar  un  tes- 
timonio del  Evangelio. 

Como  oficial  de  la  Escuela  Domini- 
cal del  barrio  y  más  tarde  de  la  esta- 
ca, vi  el  mismo  desarrollo  en  los  maes- 
tros sirviendo  bajo  mi  dirección.    Vi  a 
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los  maestros  y  alumnos  "florecer"  con 
belleza  y  fuerza  del  espíritu  y  alma.  Vi 
ser  cumplidas  las  evidencias  vivientes 
del  gran  principio  de  la  instrucción  "El 
alma  recibe  la  cultura  solamente  cuan- 
do la  voluntad  es  impulsada  a  la  ac- 
ción". La  voluntad  de  maestros  y  alum- 
nos era  impulsada  a  la  acción  y  las 
almas  recibían  la  cultura. 

Mirando  hacia  atrás,  me  di  cuenta  de 
que  la  misma  cosa  sucedía  en  mi  pro- 
pia vida,  que  por  mis  experiencias  como 
alumno,  maestro  y  líder  de  la  Escuela 
Dominical,  tanto  como  por  mis  otras 
actividades  en  la  Iglesia  y  por  la  en- 
señanza del  hogar,  mi  propia  alma  re- 
cibía la  cultura,  también. 

Sí,  en  verdad  estoy  muy  agradecido 


por  la  Escuela  Dominical,  por  su  in- 
fluencia en  mi  vida  y  por  la  misma  in- 
fluencia que  manda  en  las  vidas  de  mis 
hijos  y  de  la  juventud  de  la  Iglesia. 
Verdaderamente  es  inspirada  de  Dios. 

El  21  de  enero  de  1953,  el  eider  Erza 
Taft  Benson  fué  llamado  al  importante 
puesto  de  Secretario  de  Agricultura  en 
el  gabinete  del  presidente  Dwight  D. 
Eisenhower. 

El  eider  Benson  nació  en  Whitney, 
Condado  de  Franklin,  Idaho,  el  4  de 
agosto  de  1899.  Es  hijo  de  George  T, 
V  Sarah  Dunkley  Benson,  y  es  bisnie- 
to del  eider  Erza  Taft  Benson,  del  con- 
cilio de  los  doce  y  de  los  peregrinos  ori- 

(Continúa   en    la   Pág.   429) 


La   familia    Benson    en   frente    de    su   casa    en    Lago    Salado.    De    izquierda    a   derecha: 
Flora    Beth,    Bonnie    A.,    Beverly    A.,    Bárbara    A.,    señora    Benson,    eider    Benson, 

Reed   A.,    Mark.  A. 
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EDITA 


EL  ARGUMENTO  EN  C 

{Tomado  de  la  Sesión  de  la  h 


El  argumento  en  contra  del  tabaco  diariamente  llega  a  ser  más  for- 
midable. Aunque  los  líderes  médicos  y  espirituales  del  pueblo  han  opues- 
to por  muchos  años  el  uso  de  este  narcótico,  el  público  no  les  ha  hecho 
caso  hasta  que  los  anuncios  recientes  tocante  al  cáncer. 

El  cáncer  espanta  a  la  gente.  Tantos  han  muerto  por  su  causa  y 
tantos  han  sufrido  la  agonía  antes  de  que  la  muerte  les  librara  de  su 
dolor. 

Las  compañías  de  tabaco  se  han  asustado  por  causa  de  los  repor- 
tes de  cáncer  y  han  procurado  refutarlos.  Sin  embargo  los  científicos 
de  reputación  continúan  anunciando  que  la  investigación  establece  la  aso- 
ciación del  cáncer  de  los  pulmones  se  asocia  con  el  tabaco  de  fumar. 

Pero,  ¿hay  cosas  más  terribles  que  el  cáncer  que  se  debe  incluir  en 
nuestra  consideración  del  tabaco?  Pueden  decir,  ¿Cómo  puede  algo  ser 
más  terrible  que  el  destructivo  cáncer?  Pero  hay  cosas  más  terribles 
que  invitar  su  propia  muerte.  ¿Qué  de  invitar  la  muerte  a  otro? 

Alonso  L.  Baker,  uno  de  los  redactores  de  la  Revista  de  la  Buena 
Salud,  llamó  la  atención  a  este  aspecto  del  sujeto.  Después  de  observar 
cuan  dañoso  es  el  tabaco  a  cualquier  ser  humano,  mostró  como  la  inves- 
tigación médica  revela  ahora  que  daña  más  a  las  mujeres  que  a  los  hom- 
bres.   Dijo  él: 

"Aquí  están  dos  hechos  que  cada  señorita  y  mujer  de  América  debe 
llevar  en  la  mente: 

"1.    El  tabaco  daña  más  físicamente  a  las  mujeres  que  a  los  hombres. 

"2.    El  tabaco  daña  más  a  la  raza  por  las  madres  que  por  los  padres. 

"Si  nunca  se  hubiera  intentado  que  las  mujeres  fuesen  madres,  qui- 
zás el  tabaco  no  las  dañarían  más  que  a  los  hombres.  Pero  las  mujeres 
están  construidas  diferentemente  porque  tienen  una  función  diferente 
para  ejecutar  en  la  vida. 

"El  fumar  por  parte  de  las  señoritas  de  la  edad  de  trece  a  diecinueve 
años  es  nada  menos  que  una  tragedia,  porque  esos  son  los  años  en  que 
la  nicotina  hace  su  mayor  daño  a  los  crecientes  sistemas  de  los  nervios 
y  las  glándulas  del  cuerpo  femenino". 
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CONTRA  DEL  TABACO 

Iglesia,  del  22  de  mayo  de  1954). 


Aunque  apunta  al  peligro  extremo  para  las  señoritas  cuando  fuman, 
sigue  por  revelar  una  condición  aún  peor  que  existe  entre  las  madres  fu- 
madoras y  dice: 

"Estos  dos  hechos  son  indisputables:  primero,  la  nicotina  es  una  de 
las  muy  pocas  substancias  que  pasa  por  la  placenta  al  feto,  y  segundo, 
la  nicotina  pasa  al  infante  por  la  leche  de  su  madre. 

"En  vista  de  la  virulencia  del  veneno  que  es  la  nicotina,  no  se  puede 
evitar  el  daño  al  niño  no  nacido  del  pecho  cuando  es  nicotinizado  antes 
y  después  del  nacimiento.  Los  médicos  reportan  que  como  aumenta  el 
número  de  fumadoras  así  aumenta  el  número  de  pacientes  femeninas 
sufriendo  de  la  empeorada  actividad  endocrina.  Esto  es  ineludible,  por- 
que las  glándulas  de  secreción  interna  como  la  pituitaria,  las  tiroideas, 
la  cápsula  suprarrenal,  y  los  ovarios  están  enlazadas  muy  íntimamente 
con  el  equilibrio  emocional  del  cuerpo,  y  cualquiera  cosa  como  la  nico- 
tina que  aumenta  la  nerviosidad,  sube  la  presión  sanguínea,  o  aumenta 
la  velocidad  del  pulso,  va  a  llevar  su  pérdida  de  los  centros  de  la  energía 
y  de  los  reguladores  del  cuerpo  las  glándulas  endocrinas". 

¿Qué  es  más  terrible  que  el  cáncer?  ¿Se  debe  temer  más  a  la  des- 
trucción de  uno  a  sí  mismo  que  al  envenenamiento  de  la  generación  cre- 
ciente? 

Y  cuando  quiera  que  se  mencione  el  tabaco  al  Santo  de  los  Últimos 
Días,  hay  que  afrontar  la  pérdida  de  la  espiritualidad. 

Sin  hacer  caso  del  daño  físico,  y  del  dolor  y  miseria  que  ocasiona, 
no  podemos  evitar  el  hecho  de  que  el  tabaco  es  un  obstáculo  en  nuestro 
acercamiento  a  Dios. 

Puesto  que  toda  nuestra  existencia  en  esta  vida  es  para  preparar- 
nos a  encontrarnos  con  nuestro  Dios,  ¿por  qué  vamos  a  levantarnos  obs- 
táculos en  el  camino? 

La  experiencia  ha  mostrado  que  hay  muy  pocas  cosas  que  atrasan 
más  el  crecimiento  espiritual  como  el  tabaco,  el  licor,  y  el  pecado  sexual. 

Sabiendo  esto,  debemos  hacer  todo  en  nuestro  poder  para  evitarlos. 
Son  como  los  tres  jinetes  de  la  muerte  — son  los  instrumentos  de  la  des- 
trucción. 
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Ylu&áJtAa  Thitnaúa 


Por  la  presidente  Nina  N.  Bowman. 


"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a 
orar  y  a  andar  rectamente  delante  del  Se- 
ñor." D.  y  C.  68:28. 


La  responsabilidad  más  grande  que 
tenemos  hoy  día  es  la  de  enseñar  el 
evangelio  al  género  humano  y  de  dis- 
ciplinar bien  a  los  niños.  Para  hacer 
esto  se  requiere  la  inteligencia  y  la 
sabiduría,  y  mientras  que  haya  niños 
para  enseñar,  nosotros,  los  maestros, 
debemos  recibir  la  enseñanza.  El  ense- 
ñar es  una  gran  responsabilidad,  es 
una  oportunidad,  un  privilegio  y  una 
bendición. 

Por  una  investigación  reciente,  se 
supo  que  más  gente  se  une  con  la  Igle- 
sia por  los  niños  que  por  cualquiera 
otra  causa;  y  una  de  las  mejores  ma- 
neras de  enseñar  el  evangelio  a  los  ni- 
ños es  en  la  Primaria.  Con  las  condi- 
ciones esparcidas  como  tenemos  en  las 
ramas  de  la  misión,  la  Primaria  vecin- 
daria  ha  tenido  éxito  maravilloso.  Una 
organización  completa  apartada  por  la 
presidencia  de  la  rama  consiste  en  una 
presidente  con  primera  y  segunda  con- 
sejeras, secretaria,  corista,  pianista,  en- 
señadora  de  las  maestras,  y  las  maes- 
tras. Ahora  la  mayor  parte  de  las  ofi- 
ciales   (que    usualmente    son    madres) 


viven  en  distritos  esparcidos,  así  es 
que  son  apartadas  por  la  presidencia 
de  la  rama  para  reunir  a  sus  niños  y 
a  los  amigos  de  sus  niños  que  viven  en 
la  vecindad  y  verificar  una  Primaria. 
Pueden  seguir  con  una  práctica  de  un 
himno,  una  lección  por  la  cual  se  pue- 
de enseñar  el  evangelio;  algunos  ejer- 
cicios de  descanso,  juegos  de  actividad, 
o  maniobras  se  pueden  presentar,  ter- 
minando luego  con  una  oración  y  con 
la  invitación  a  los  niños  a  que  regre- 
sen la  seman  próxima  al  mismo  lugar 
y  al  mismo  tiempo.  Esto  es  muy  im- 
portante porque  les  gustan  a  los  niños 
la  repetición,  y  planes  definidos,  no  la 
confusión.  Este  sistema  se  lleva  a  cabo 
por  tres  semanas  y  la  semana  cuarta 
se  hace  todo  el  esfuerzo  posible  para 
reunir  a  todos  los  niños  en  la  Iglesia 
para  su  junta  mensual,  y  el  mismo  pro- 
cedimiento se  lleva  a  cabo  allí  bajo  la 
dirección  de  la  presidencia. 

Nuestros  miembros  están  esparcidos 
y  cada  oficial  ha  estado  enseñando  su 
propio  grupo  vecinal,  y  hallamos  un 
gran  interés  de  los  niños  no  miembros 
que  han  estado  participando  en  este 
programa,  muchas  veces  se  interesan 
la  madre  del  niño  y  sus  hermanos,  y 
muchas  de  las  madres  han  sido  invita- 
das a  asistir,  y  muchas  de  ellas  han 
pedido  la  oportunidad  de  ayudar  con 
las  clasesitas,  cual  la  oportunidad  de 
ayudar  con  todas  las  actividades,  me- 
nos el  enseñar  el  evangelio,  les  es  dada 
si  son  madres  ejemplares.  Esto  nos 
ayuda  a  ver  como  se  abren  las  puertas 
al  mensaje  del  evangelio  por  los  niños. 

En  nuestra  misión  Hispano-America- 
na.  este  programa  progresa  con  gran 
éxito,  porque  nuestras  maestras  están 
mejor  preparadas  por  usar  la  tabla  de 
franela,  y  así  los  niños  tienen  más  in- 
terés en  el  evangelio  porque  aman  las 
ayudas  visuales  y  las  ilustraciones  de 
los  cuentos  que  edifican  carácter. 
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Todos  somos  maestros.  Se  dice  que 
"Los  grandes  maestros  nacen,  no  se  ha- 
cen", pero  el  Dr.  H.  R.  Driggs,  en  su 
libro,  "The  Master's  Art",  dice  que  es 
muy  difícil  comprobar  este  dicho,  por- 
que el  arte  de  enseñar  se  halla  por  to- 
das partes.  En  nuestra  Iglesia  halla- 
mos que  los  maestros  que  hacen  la  obra 
mejor  están  aprendiendo. 

De  nuestra  lección  para  enseñar  a  los 
maestros  nos  dice:  "Es  verdad  que  a 
veces  uno  llega  a  la  grandeza.  La  his- 
toria de  la  religión  se  compone  en  gran 
manera  de  las  historias  de  las  vidas  de 
grandes  maestros  del  pasado.  He  aquí 
algunos  ejemplos: 

El  padre  Noé  luchaba  para  salvar  a 
una  gente  inicua,  pero  salvó  solamente 
a  un  pequeño  grupo  que  repobló  un 
mundo  limpiado; 

Moisés  libró  a  Israel  de  la  esclavitud 
y  les  enseñó  en  el  desierto  los  modos 
de  una  vida  recta; 

Jesús  de  Nazaret  se  destaca  como 
uno  en  que  el  poder  de  enseñar  alcan- 


zó la  perfección.  A  la  verdad  habló 
como  uno  teniendo  la  autoridad; 

Alma  se  hizo  gran  maestro  después 
de  convertirás  con  los  hijos  de  Mosíah; 

San  Pablo  también  era  uno  de  los 
grandes  maestros  después  de  recibir  la 
verdad  en  una  manera  muy  dramática; 

José  Smith  presentó  una  nueva  dis- 
pensación a  la  gente  que  había  dormi- 
do en  las  tinieblas; 

El  presidente  David  O.  McKay  se 
nos  ha  hecho  querer  por  las  lecciones 
bonitas  que  da  en  simplicidad  y  amor". 

Estos  son  los  que  han  logrado  la 
grandeza.  Quizás  sería  bueno  que  nos- 
otros, quienes  estamos  aprendiendo,  es- 
tudiemos sus  métodos  para  recoger  todo 
lo  que  sea  de  ayuda  al  empezar  a  en- 
señar. 

Si  tenemos  ese  gran  anhelo  de  que 
los  niños  aprendan  más  del  evangelio, 
y  somos  humildes  y  oramos  mucho, 
será  muy  fácil  para  nosotros  seguir  los 
ejemplos  de  nuestros  grandes  caudillos 
como  nos  son  presentados  en  el  bosque- 
jo de  la  lección. 


El   plan   de   las  Primarias  Vecinales  se   llevó   a  cabo  en    San  Antonio  y  en   el    mes  de 
mayo  se  verificó   una   Conferencia  con    las   Primarias  Vecinales  con    64   niños   presen- 
tes.  La   hermana   Ninfa   Hojos  es  la  presidente   de   dicha  organización. 
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Una  Qakta  a  mi  iUfa- 

Tomado  del  libro  "A  letter  to  My  Son"  por 
Ora  Pate  Steivart. 


(Séptima  Parte) 


Los  grados  conocidos  del  desarrollo 
del  hombre  son  progresiones  intelectua- 
les. Son  proyectados  por  el  hombre.  Y 
los  grados  como  los  conocemos  ahora 
son  cinco:  Primeramente  fuimos  inteli- 
gencias. Las  más  grandes  de  estas  in- 
teligencias fueron  inteligencias  superio- 
res, y  empezaron  a  organizar  las  demás 
con  un  propósito  progresista.  Hoy  día 
llamamos  a  esa  inteligencia  superior 
Dios,  porque  él  era  más  inteligente  que 
todos  los  demás.  El  segundo  grado  es 
el  grado  de  hijos  espirituales.  Estas 
inteligencias  eran  nacidas  en  cuerpos 
espirituales  y  vivieron  en  un  mundo  es- 
piritual. La  inteligencia  llamada  Dios 
les  trajo  a  este  grado.  (Y  aquí,  en  esta 
tierra  podemos  mirar  atrás  y  ver  la  ra- 
zón porque  era  el  más  inteligente  y  es 
porque  él  estaba  adelantado  y  avanza- 
do. El  tiempo  que  él  duró  para  este 
adelantamiento  y  avanzamiento  no  se 
crónica  en  las  escrituras.  El  ha  de  ser 
eternidades  adelante  de  nosotros.  El  ya 
quizá  ha  pasado  por  el  grado  que  hace 
el  hombre  como  Dios.  Y  mirando  des- 
de allí,  y  ahora  podemos  ver  que  si  te- 
nemos que  seguirle,  quizá  algún  día  nos 
encontraríamos  en  medio  de  huestes  de 
inteligencias,  y  viendo  que  somos  más 
adelantados  que  ellos  — que  nosotros 
hemos  ganado  más  inteligencia  que 
ellos —  y  que  tenemos  el  poder  de  or- 
ganizados y  traerlos  a  un  mundo  espi- 
ritual como  hijos  espirituales  — de 
traerles,  de  enseñarles,  y  mostrarles — 
porque  nosotros  hemos  pasado  por  es- 
tos grados  y  conocemos  el  camino). 
Por  lo  tanto  estas  inteligencias  fueron 
nacidas  en  un  mundo  espiritual,  naci- 
das como    hijos    espirituales    de  Dios. 
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Los  procedimientos  son  iguales  por  to- 
das las  eternidades.  (Esta  es  la  inteli- 
gencia más  importante.  Un  joven  no 
debe  ni  por  un  segundo  olvidarlo.  Si 
el  lo  conoce  y  se  acuerda  de  el,  el  cui- 
dará sus  poderes  y  los  guardará  por  los 
propósitos  de  la  eternidad).  Este  gra- 
do, el  estado  o  grado  del  mundo  espi- 
ritual, por  falta  de  nuestra  descripción 
material,  es  llamado  el  estado  sin  cuer- 
po. A  veces  es  llamado  el  primer  es- 
tado, porque  logramos  nuestro  naci- 
miento espiritual,  y  Dios  ganó  el  privi- 
legio de  ser  nuestro  Padre  y  esta  com- 
partiendo con  nosotros  su  estado.  Cuan- 
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do  los  hijos  espirituales  habían  crecido 
a  una  edad  madura  espiritual  ya  esta- 
ban listos  para  una  promoción,  el  mun- 
do material  fué  hecho  para  ellos,  y  fue- 
ron mandados,  cada  quien  en  su  tiem- 
po, al  mundo.  El  modelo  es  que  Adán 
y  Eva  fueron  los  primeros  y  recibieron 
instrucciones  explícitas  de  preparar  el 
camino  para  los  demás.  El  diablo  mis- 
mo ayudó  a  avanzar  este  conocimiento 
a  nuestros  primeros  padres.  Así  lo  hizo 
él  para  que  él  pudiera  tener  su  partida 
en  la  cosecha,  pero  en  haciéndolo  tam- 
bién, sirvió  en  los  propósitos  del  Señor. 
Este  estado  o  grado  es  la  vida  mortal. 
Es  llamado  el  estado  o  grado  de  obte- 
ner un  cuerpo.  Cuando  hemos  hecho 
nuestra  preparación,  somos  privilegia- 
dos a  morir  y  encontrar  a  Dios.  En 
este  estado  el  espíritu  deja  el  cuerpo. 
Nuestros  parientes,  amigos,  nos  sepul- 
tan nuestras  cuerpos  y  nuestro  espíri- 
tu regresa  a  dar  reporte  a  Dios  quien 
lo  dio.  Luego  estamos  asignados  al 
paraíso.  Si  nuestras  obras  han  sido 
buenas  y  de  buena  fe,  y  aceptación  y 
en  armonía  con  el  sacerdocio,  seremos 
asignados  a  un  estado  de  felicidad,  y 
paz,  y  descanso.  Si  hemos  sido  malos  e 
infieles,  o  si  hemos  sido  orgullosos,  y 
por  lo  tanto  hemos  engañado,  seremos 
asignados  a  un  lugar  de  espera.  Ha 
sido  descrito  como  una  prisión  y  como 
una  escuela.  No  será  un  lugar  de  paz 
y  descanso  y  de  libertad.  Será  un  lu- 
gar prohibido,  y  nuestro  progreso  de- 
penderá mayormente  sobre  la  misericor- 
dia y  generosidad  de  otros  que  son  más 
inteligentes  y  más  diligentes  que  nos- 
otros mismos.  El  progresar  será  muy 
despacio  y  lento,  y  la  espera  será  un 
orden  común.  Más  para  los  dignos,  el 
paraíso  será  un  lugar  maravilloso. 
Este  estado  es  llamado  el  estado  sin 
cuerpo.  Cuando  los  espíritus  han  pro- 
gresado a  su  límite  en  su  asignación 
en  el  paraíso,  regresarán  y  tomarán  sus 
cuerpos  de  nuevo  cada  quien  en  su  lu- 
gar y  turno.  Esta  es  la  resurrección. 
Este  estado  se  llama  la  reunión  del 
cuerpo  y  el  espíritu. 

Aquí  brevemente  los  cinco  estados 
que  son  conocidos  para  el  desarrollo 
del  hombre.  Para  repetirles  brevemente. 


1.  Inteligencia.  (Antes  del  Mundo 
Espiritual). 

2.  Hijos  espirituales,  sin  cuerpo. 
(Este  mundo) . 

3.  Hijos  mortales,  con  cuerpo.  (Este 
Mundo) . 

4.  El  Paraíso,  sin  cuerpo.  (Después 
de  la  muerte). 

5.  La  Resurrección,  la  unión  del  cuer- 
po y  el  espíritu.  (Después  de  graduar- 
se del  paraíso) . 

La  resurrección,  o  el  estado  de  re- 
unirse el  cuerpo  y  el  espíritu,  es  un  in- 
dicador que  nos  es  puesto  en  un  hori- 
zonte lejano.  (Pero  aún  no  esta  lejos  o 
distantes  en  el  futuro  para  discutirla 
puesto  que  muchas  almas  que  han  vi- 
vido en  este  mundo  ya  han  resucitado) . 
Entonces  seguimos  de  aquí,  per'o  ha 
aparecido  buen  criterio  por  Dios  que  los 
horizontes  más  allá  de  este  punto  nos 
serán  señalados  cuando  llegamos  hasta 
este  estado.  Este  tal  vez  será  porque 
nuestras  vidas  individuales  serán  muy 
disparejas.  Y  en  este  estado  caminamos 
más  o  menos  en  el  mismo  sendero.  Esto 
no  quiere  decir  que  todos  estaremos  en 
la  misma  carrera,  pero  el  camino  es  más 
o  menos  lo  mismo.  Pero  más  allá  de 
este  punto  estaremos  separados  por 
gran  distancia.  Aquí  es  donde  marca- 
rán la  carrera  que  hemos  llevado.  Se- 
remos celestiales,  cuerpos  terrestres, 
cuerpos  telestiales  .  Y  habrá  también 
algunos  hijos  de  perdición,  que  su  he- 
rencia corporal  no  es  comúnmente  co- 
nocida ahora.  Estuvimos  todos  juntos 
en  el  camino  en  el  mundo  espiritual. 
Estamos  todos  juntos  en  el  camino  de 
la  vida  mortal.  Pero  la  carrera  es  ri- 
gurosa aun  ahora  — todos  no  somos  na- 
cidos parejos.  Y  hasta  el  tiempo  que 
hemos  alcanzado  nuestra  salvación  in- 
dividual, por  tanto  llegaremos  a  ser 
muy  diferentes  o  divergentes  en  nues- 
tros sentimientos  y  habilidades  y  nece- 
sitaron tres  diferentes  mundos  para 
acomodar  a  todos.  Estos  mundos  son 
llamados  el  Celestial,  el  Terrestre  y  el 
Telestial.  Y  para  los  pocos  contrarios, 
los  del  diablo,  habrá  lugar  para  los  hi» 
jos  de  perdición. 

{Continúa   en   ¡a   Pág.   430) 
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SEAN    USTEDES    SALVADORES 


Por  el  eider  Jed  Arthur  Cooper. 


¿Son  ustedes  santos  fieles  de  los  úl- 
timos días?  Si  son,  tienen  la  oportu- 
nidad gloriosa  de  ser  salvadores.  En 
verdad,  son  mandados  a  ser  salvado- 
res en  el  monte  de  Sión.  ¿Cómo?  Por 
buscar  los  nombres  de  sus  antepasados 
muertos  y  por  irse  a  los  templos  de 
Dios  para  hacer  por  ellos  las  ordenan- 
zas importantes  y  exaltados  que  no  se 
pueden  hacer  por  sí  mismos. 

Probablemente  ya  han  oído  y  leído 
mucho  acerca  de  la  genealogía  y  la 
obra  en  los  templos.  Pero  la  cosa  im- 
portante no  es  cuánto  hayan  leído,  oído, 
o  dicho  de  esto,  sino  cuánto  han  hecho 
y  están  haciendo  ahora  mismo. 

¿Han  ido  ustedes  a  la  casa  del  Se- 
ñor y  cumplido  con  la  obra  sagrada 
por  su  familia  inmediata?  Si  no,  ¿es- 
tán preparándose  para  hacerlo? 

¿Tienen  ustedes  un  libro  de  recuer- 
dos de  su  familia? 

¿Ha  sido  cumplida  la  obra  vicaria 
por  sus  antepasados  muertos?  ¿Todos 
de  ellos? 

Si  no  pueden  contestar  "sí"  a  todas 
estas  preguntas,  entonces  tienen  que 
hacer  más  si  quieren  ser  santos  fieles 
de  los  últimos  días  y  ganar  la  exalta- 
ción en  el  reino  celestial.  Dudo  yo  que 
alguien  pueda  responder  "sí"  a  la  ter- 
cera pregunta.  Por  eso,  todos  tenemos 
una  responsabilidad  en  esta  obra  ge- 
nealógica.   La  Sociedad  Genealógica  de 
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Eider  Jed  Arthur  Cooper,  trabajando  con   los 

Libros   y    Registros   de    la    Misión 

Hispano- Americana. 

la  Iglesia  dice  que  los  únicos  que  no 
tienen  esta  obligación  son  aquellos  que 
no  tienen  antepasados. 

Pues,  hermanos  míos,  ¡todos  tene- 
mos antepasados!  Y  si  la  obra  sagra- 
da de  los  templos  no  ha  sido  cumplida 
por  ellos,  están  encarcelados  todavía 
(1  Pedro  3:18-20).  Están  esperándo- 
nos que  les  libremos  para  que  conti- 
núen en  su  progresión.  ¿Cómo  nos  sen- 
tiremos cuando  los  veamos  en  los  tiem- 
pos venideros  si  nos  apuntan  con  el 
dedo  y  nos  preguntan,  "¿por  qué  no 
nos  soltaron  de  la   cárcel  espiritual?" 

No  tendremos  ninguna  excusa.  Las 
llaves  de  esta  obra  fueron  restauradas 
a  la  tierra  el  3  de  abril  de  1836.  Hoy 
tenemos  en  Salt  Lake  City  la  Biblio- 

(Continúa  en   la  Pág.  430) 
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Lema  de  la  A.  M.   M.   para   1954-1955 


Por  eider  Velan  D.  Cali  Jr.  de  la  Mesa  Direc- 
tiva  de  la   Mutual   de   la  Misión  Mexicana. 


ss.  m.  m. 


Lema:  1954-55 

"No  busquéis  riquezas  sino  sabiduría;  v  he 
aquí,  los  misterios  de  Dios  os  serán  revelados 
V  entonces  seréis  ricos.  He  aquí,  rico  es  él  que 
tiene  la  vida  eterna".   (D.  y  C.  6:7). 


Con    la    Juventud. 


NO  BUSQUÉIS  RIQUEZAS  SINO  SABIDU- 
RÍA; Y  HE  AQUÍ,  LOS  MISTERIOS  DE  DIOS 
OS  SERÁN  REVELADOS  Y  ENTONCES  SE- 
RÉIS RICOS.  HE  AQUÍ,  RICO  ES  EL  QUE  TIE- 
NE LA  VIDA  ETERNA.   (Doc.  y  Con.  6:7). 

La  Mesa  Directiva  de  la  Misión  Me- 
xicana queremos  anunciarles  el  nuevo 
Lema  de  la  Mutual  para  el  año  próxi- 
mo. 

Cristo  dijo  a  José  Smith  y  Oliverio 
Cówdery  en  el  año  de  1829  que  si  ellos 
trataban  de  buscar  el  reino  de  Dios  y 
la  sabiduría  los  misterios  de  Dios,  les 
serían  revelados.  Este  fué  un  gran  con- 
suelo a  los  hermanos  José  y  Oliverio 
porque  apenas  habían  comenzado  la 
traducción  del  Libro  de  Mormón. 

A  que  se  refería  Cristo  cuando  dijo 
no  busques  riquezas.  El  mismo  dijo: 
"¡Cuan  difícilmente  entrarán  en  el  rei- 
no de  Dios  los  que  tienen  riquezas!  Y 
los  discípulos  se  espantaron  de  sus  pa- 
labras; más  Jesús  respondiendo  les  vol- 


vió a  decir:  ¡Hijos,  cuan  difícil  es  en- 
trar en  el  reino  de  Dios,  los  que  confían 
en  las  riquezas!  Más  fácil  es  pasar  un 
camello  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  el 
rico  entrar  en  el  reino  de  Dios.  (San 
Marcos  10:  23-26). 

Como  también  nos  dice  I  Timoteo: 
' .  .  .  el  amor  del  dinero  es  la  raíz  de  to- 
dos los  males".  El  dinero  que  se  gana 
de  una  manera  limpia  es  bueno  y  de- 
bemos tratar  de  conseguir  lo  suficiente 
para  nuestro  propio  sostén  y  para  que 
tengamos  las  cosas  esenciales  de  la  vida. 
Pero  el  dinero  que  se  gana  en  cosas  im- 
puras y  en  la  codicia  es  dinero  impuro. 
Por  eso  quiere  Cristo  que  nosotros  ga- 
nemos primeramente  el  reino  de  Dios 
y  su  justicia  y  lo  demás  nos  será  aña- 
dido si  ponemos  el  bien  de  nuestra  par- 
te para  obtenerlo.  Tanto  por  las  rique- 
zas que  el  quiere  que  no  busquemos. 

Mas  ahora,  que  de  la  sabiduría  que 
más  adelantados  en  los  cielos. 

El  quiere  que  busquemos.  El  tema  de  la 
LA  INTELIGENCIA"  o  podamos  decir 
Mutual  es  "LA  GLORIA  DE  DIOS  ES 
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es  la  sabiduría.  Si  nosotros  queremos 
sabiduría,  ¿de  cuáles  libros  vamos  ad- 
quirir esta  sabiduría?  ¿Novedades?  ¿El 
Chamaco?  ¿El  Pepín?  ¿Libro  de  Cami- 
no? O  vamos  a  buscar  en  buenos  libros 
como  los  libros  de  la  ciencia,  historia, 
filosofía,  folletos  y  libros  medicinales, 
las  revistas  buenas  como  el  Post,  Life 
y  aun  más  los  Libros  canónicos  de  la 
Iglesia  y  el  Liahona  y  el  Era;  y  todo 
buen  libro  que  tienen  cosas  de  instruc- 
ciones esenciales  de  la  vida.  Estas  son 
las  cosas  que  vamos  a  necesitar  en  el 
mundo  venidero.  Porque  el  Señor  nos 
a  dicho,  "Cualquier  principio  de  inteli- 
gencia que  logremos  en  esta  vida  se  le- 
vantará cotí  nosotros  en  la  resurrección. 
Y  si  en  esta  vida  una  persona  adquiere 
más  conocimiento  e  inteligencia  que 
otro,  por  motivo  de  su  diligencia  y  obe- 
diencia, hasta  ese  grado  le  llevará  la 
ventaja  en  el  mundo  venidero.  (Doctri- 
nas y  Convenios  130:18-19). 

Por  eso  nos  conviene  lograr  toda  la 
sabiduría  e  inteligencia  que  podamos 
adquirir  porque  de  este  modo  seremos 
más  adelantos  en  los  cielos. 

¿Porqué  dice  el  Señor,  rico  es  el  que 
tiene  la  vida  eterna  ?  Dice  el  Señor  esto 
porque  es  el  galardón  más  grande  que 
el  tiene  para  con  sus  hijos.  Pudiera  yo 
decir  que  dichoso  en  verdad  es  el  que 
tiene  la  vida  eterna,  y  aún  más  dicho- 
so es  el  que  llegará  a  ser  como  Dios. 
Solamente  alcanzando  este  grado  más 
alto  es  posible  alcanzar  a  ser  como  Dios. 
Por  eso  diio  el  Señor:  "HE  AOUI  RICO 
ES  EL  QUE  TIENE  LA  VIDA  ETER- 
NA". 

Esperamos  que  todas  las  Mutuales 
de  la  Misión  Mexicana  puedan  apren- 
derlo de  memoria  y  vivir  cada  día  los 
preceptos  que  enseña. 


Memorias  de  mí  ,.♦ 


(Viene  de  la  Pág.  395) 

En  la  ciudad  de  Salt  Lake  City,  Jo- 
hanna  y  Sidse  estaban  bajo  el  cuidado 
de  Erastus  Snow.  Cuando  tenía  quince 
años,  Johanna  conoció  al  hermano  Jai- 
me Guillermo  Nixon,  un  joven  mormón, 
y  se  casaron.  Su  primera  casa  era  una 
cabana  de  madera  en  el  valle  del  Río 
East  Weber,  seis  millas  de  su  vecino 
más  cerca.  Su  próxima  casa  se  halla- 
ba en  St.  George,  Utah,  a  donde  fueron, 
aceptando  su  esposo  el  llamamiento  de 
los  líderes,  porque  el  era  hojalatero  y 
los  colonistas  necesitaban  sus  talentos 
en  sus  nuevas  colonias  en  el  sur  de 
Utah. 

Una  vez,  cuando  su  esposo  había  ido 
al  cañón  para  trabajar,  dejándole  la 
amonestación  de  que  se  cuidara  de  los 
indios,  porque  se  había  oído  que  los  in- 
dios venían  por  el  valle,  viajando  sin 
las  indias;  siendo  así  muy  peligroso, 
ella  estaba  sentada  arrullando  al  niño, 
cuando  vio  a  dos  indios  acercándose  a 
la  cabana.  Su  esposo  le  había  dejado 
su  pistola,  pero  sin  embargo  tenía  mu- 
cho temor  de  ellos.  La  cabana  no  tenía 
ceradura  muy  buena,  y  uno  de  los  in- 
dios procuró  entrar,  el  otro  habiéndose 
retirado  un  poco.  Demandó  a  Johanna 
que  le  dejase  entrar,  pero  ella  no  quiso. 
En  el  momento  en  que  él  iba  a  entrar 
por  fuerza,  ella  oyó  otra  voz  y  la  re- 
conoció como  la  de  un  vecino,  que  hubo 
venido  porque  les  había  visto  a  los  in- 
dios y  había  adivinado  su  intento.  El 
los  aplacó  a  los  indios  y  ellos  se  fueron 
sin  incidente. 

Johanna  decía  que  en  éste,  como  en 
muchos  otros  acontecimientos  de  su 
vida,  siempre  podía  sentir  la  influen- 
cia protectora  de  Dios  con  ella. 

Su  esposo  murió  de  cáncer  en  1882, 
dejándole  viuda.  Ella  crió  a  siete  hi- 
jos, cada  uno  teniendo  familia  grande. 
Johanna  Schultz  Nixon  murió  en  Pro- 
vo,  Utah  en  1921,  con  seis  de  sus  hijos 
al  lado  de  su  lecho.  Fué  enterrada  al 
lado  de  su  esposo  en  St.  George,  Utah. 
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EL  DERECHO   DE-  ESCOGER 

Tomado    del   libro    "Our  Provúsed    Land" 
Por  Marie  Musiy  Barton. 


LAMAN  Y  LEMUEL  NO  SERVI- 
RÁN AL  SEÑOR,  PERO  DESECHA- 
BAN TODAS  LAS  BENDICIONES  Y 
A  SUS  HIJOS  UNA  MALDICIÓN  DEL 
CUTIS  OBSCURO. 

NEFI  SIRVIÓ  AL  SEÑOR  Y  RECI- 
BIÓ TODAS  LAS  BENDICIONES, 
DANDO  A  SUS  HIJOS  LO  MEJOR  DE 
TODO  POR  ENSEÑARLES  A  VIVIR 
EL    EVANGELIO    DE    JESUCRISTO. 

Cuando  Nefi  se  acercó  a  su  hermano 
después  de  su  visión,  el  les  preguntó 
de  que  estaban  discutiendo. 

Laman  contestó,  "No  podemos  com- 
prender lo  que  nuestro  Padre  nos  a  di- 
cho acerca  del  olivo  y  lo  concerniente 
a  los  Gentiles". 

"¿Has  preguntado  al  Señor?"  fué  la 
pregunta  de  Nefi. 

"¡No  hemos  pedido!"  replicó  La- 
man. "El  Señor  nunca  dará  a  conocer 
estas  cosas  a  nosotros". 

Nefi  dijo:  "¿Porqué  no  guardas  los 
mandamientos  de  Dios?  Entonces  po- 
drás entender  todas  las  cosas.  Recuer- 
da que  el  Señor  dijo": 

"Y  ME  PEDIRÉIS  CON  FE  EN  LA 
SEGURIDAD  DE  RECIBIR,  GUAR- 
DANDO DILIGENTEMENTE  MIS 
MANDAMIENTOS,  SEGURAMENTE 
QUE  ESTAS  COSAS  OS  SERÁN  DA- 
DAS A  CONOCER". 

Nefi  les  explicó  todas  las  cosas  que 
su  padre  les  había  explicado.  El  que- 
ría tanto  enseñar  a  sus  hermanos  como 
vivir.  El  quería  tener  paz  en  la  fami- 
lia, con  todos  trabajando  por  el  mismo 
propósito. 

Y  por  las  palabras  inspiradas  de  Nefi, 
sus  hermanos  se  humillaron  y  pidieron 
al  Señor  que  él  fuera  su  guía. 


POR   EL    DESIERTO. 

Una  noche  Lehi  por  medio  de  un  sue- 
ño fué  aconsejado  de  tomar  su  familia 
y  viajar  por  el  desierto.  La  mañana 
siguiente  cuando  él  se  paró  y  encontró 
cerca  de  su  tienda  una  esfera,  o  el  Lia- 
hona,  hecho  de  un  bronce  fino.  Y  en 
si  había  dos  agujas,  una  de  las  cuales 
marcaba  el  camino  por  el  cual  debería- 
mos seguir  por  el  desierto. 

Con  rapidez  la  familia  de  Lehi  y  la 
familia  de  Ismael  bajaron  sus  tiendas 
y  ataron  los  sacos  de  comida  y  las  se- 
millas. Y  cuando  todos  estaban  listos, 
empezaron  su  largo  viaje  por  el  desier- 
to. En  cuatro  días  plantaron  sus  tien- 
das en  un  lugar  llamado  Shazar. 

Los  hijos  de  las  dos  familias  toma- 
ron sus  armas,  el  arco  y  flechas,  y  sa- 
lieron en  busca  de  animales  silvestres 
para  que  pudieran  tener  suficiente  para 
alimentarse. 

Fué  extraño  a  las  mujeres  que  la 
carne  fuera  tan  dulce  y  buena  sin  ha- 
berla conocido.  Pero  Lehi  les  dijo  que 
el  Señor  no  quería  que  se  hiciese  lum- 
bre y  que  el  haría  la  carne  dulce  y 
agradable  al  saborearla. 

Un  día,  cuando  los  jóvenes  estaban 
cazando,  Nefi  rompió  su  arco.  Y  el 
elástico  se  había  perdido  de  los  arcos 
de  mis  hermanos  y  no  servían.  Y  ahora 
parecía  que  nos  habíamos  de  morir  de 
hambre.  Todos  menos  Nefi  empezaron 
a  murmurar.  Unos  hecharon  la  culpa 
al  Señor  y  otros  hecharon  la  culpa  a 
Lehi  y  Nefi.  Unos  querían  regresar  a 
Jerusalén. 

Estaban  tan  preocupados  en  murmu- 
rar que  no  escuchaban  a  Nefi  diciendo- 
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les  que  deberían  guardar  los  manda- 
mientos del  Señor  y  de  preguntarle  que 
deberían  hacer.  Nef i  oro  fervorosamen- 
te al  Señor  y  luego  hizo  un  arco  de  ma- 
dera y  era  casi  tan  bueno  como  el  de 
acero.  El  fué  a  su  padre  y  le  preguntó 
que  donde  podría  ir  y  encontrar  ali- 
mento. 

Lehi  preguntó  al  Señor,  y  luego,  por- 
que el  había  murmurado  fué  verdadera- 
mente castigado.  El  se  arrepintió  ver- 
daderamente y  oró  al  Señor,  y  fué  ins- 
truido que  mirara  la  esfera  o  el  Lia- 
hona.  Y  así  lo  hizo  y  encontró  pala- 
bras diciéndole  exactamente  qué  hacer. 
Esta  esfera  no  solamente  fué  una  brú- 
jula pero  si  este  pueblo  servía  al  Señor, 
las  palabras  aparecerían  sobre  él  dicién- 
doles  exactamente  que  hacer. 

Nefi  fué  donde  su  padre  le  dijo  que 
fuera,  y  encontró  alimento  en  abundan- 
cia para  todos.  Siguieron  su  camino 
regocijándose  que  el  Señor  había  salva- 
do sus  vidas. 

Después  de  viajar  muchos  días,  Is- 
mael murió.  Sus  hijas  lloraron  amar- 
gamente por  el.  Y  murmuraron  en  con- 
tra de  Lehi  y  Nefi  por  haberles  traído 
al  desierto.  Ellos  decían  que  era  dema- 
siado duro  para  un  viejo  vivir  bajo  ta- 
les circunstancias  y  condiciones. 

SABEMOS  QUE  PROBABLEMEN- 
TE HUBIERA  MUERTO  O  LE  HU- 
BIERAN LLEVADO  AL  CAUTIVE- 
RIO SI  EL  HUBIERA  QUEDADO  EN 
JERUSALEN,  TAMBIÉN,  PARECE 
QUE  NO  PUDIERON  COMPRENDER 
QUE  NO  IMPORTA  DONDE  MUERE 
UNO,  LA  COSA  QUE  SI  IMPORTA 
ES  SI  EL  A  SERVIDO  AL  SEÑOR 
PARA  QUE  EL  PUEDA  VIVIR  Y 
PROGRESAR  DESPUÉS  DE  LA 
MUERTE. 

Por  ocho  años  los  del  pueblo  lucha- 
ron en  el  desierto.  Tal  vez  muchos  ni- 
ños fueron  nacidos  durante  este  tiem- 
po. Sabemos  que  Lehi  y  Saríah  tuvie- 
ron dos  hijos  más  quienes  fueron  nom- 
brados Jacob  y  José. 

Estuvieron  muy  felices  cuando  llega- 
ron al  mar,  y  allí  descansaron  por  al- 
gún tiempo.    Llamaron  el  lugar  Abun- 


dancia   porque    había    suficiente    para 

comer  aún  leche  y  miel. 

LEHI  Y  SU  PUEBLO  NAVEGANDO 

POR  EL  GRAN  MAR 

Después  que  Lehi  y  su  pueblo  habían 
estado  en  la  tierra  de  Abundancia  por 
algún  tiempo,  el  Señor  dijo  a  Nefi  que 
se  hiciese  un  barco.  Pero  cuando  el 
preguntó  a  sus  hermanos  que  le  ayuda- 
sen se  jactaron  y  rieron  de  el. 

Laman  dijo,  "¡Nuestro  hermano  me- 
nor piensa  que  puede  hacer  un  barco!" 

Cuando  Nefi  trató  de  decirles  que  el 
Señor  les  instruiría  como  hacerlo,  ellos 
solamente  se  jactaron  y  rieron  de  el 
más. 

Entonces  Nefi  les  recordó  como  el 
Señor  había  sido  misericordioso  con  sus 
antepasados,  que  ellos  mismos  habían 
visto  un  ángel  del  cielo.  Por  lo  tanto, 
silos  sabían  de  Dios  y  su  plan  de  salvar 
a  los  hombres  y  traerles  otra  vez  a  Su 
presencia.  También  les  señaló  que  el 
Señor  no  diría  nada  que  fuera  imposi- 
ble hacer. 

Puesto  que  Laman  y  Lemuel  todavía 
rehusaron  de  ayudarle  con  el  barco,  el 
Señor  dijo  a  Nefi  que  debería  estrechar 
la  mano  a  sus  hermanos  y  que  El,  el 
Señor,  les  daría  una  sacudida.  Nefi 
hizo  esto,  y  sus  hermanos  recibieron 
una  sacudida.  Ellos  entonces  se  dieron 
cuenta  que  inicuos  y  tontos  habían  sido. 
Ellos  dijeron  a  Nefi  que  ellos  sabían 
que  el  Señor  estaba  con  el  que -sí  le 
ayudarían  con  el  barco.  Por  lo  tanto 
todos  trabajaron  hasta  que  tuvieron 
construido  un  barco. 

El  Señor  diio  a  Lehi  que  el  debería 
tomar  sus  posesiones  y  subir  al  barco 
y  hechar  vela,  y  que  la  brújula  les  guia- 
ría en  la  dirección  hacia  la  tierra  pro- 
metida. 

Todo  iba  bien  mientras  el  viento  so- 
plaba llevándoles  a  su  nuevo  hogar, 
hasta  que  Laman  y  Lemuel  y  las  hijas 
de  Ismael  empezaron  a  bailar  y  ser  muy 
rudos.  Nefi  tuvo  miedo  que  el  Señor 
estaría  descontento  con  tal  alboroto. 
Cuando  él  les  dijo  lo  que  pensaba  de 
esto,   se  enfadaron  en  su  contra,  y  lo 
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ataron  con  ligas  fuertes,  y  lo  tiraron 
al  fondo  del  barco. 

Le  desagradó  al  Señor  con  su  com- 
portamiento, y  permitió  que  no  traba- 
jara la  brújula  y  por  una  tempestad 
fueron  arrojados  atrás  cuatro  días. 
Pero  aún  esto  no  fué  lo  suficiente  para 
convencer  a  sus  hermanos  necios  y  no 
lo  desataron.  Lehi  y  Saríah  se  pusie- 
ron muy  enfermos  al  ver  la  manera 
mala  como  trataban  a  Nefi,  pero  no  pu- 
dieron hacer  nada  por  él.  Los  niños  pe- 
queños, Jacob  y  José  lloraron  y  supli- 
caron a  Laman  y  Lemuel  que  lo  des- 
ataran. También  algunos  más  trataron 
de  convencerles  que  lo  desataran.  Los 
hermanos  inicuos  estaban  tan  llenos  de 
cólera  que  nadie  se  atrevió  hablar  con 
Nefi. 

Pero  hasta  que  parecía  que  el  barco 
iba  a  hundirse  en  las  profundidades  del 
mar,  entonces  desataron  a  Nefi.  En- 
tonces Nefi  oró  al  Señor  y  de  nuevo  co- 
menzó a  trabajar  la  brújula.  Cesó  la 
tempestad  y  el  barco  fué  puesto  otra 
vez  en  su  dirección  hacia  la  tierra  pro- 
metida. 

Regocijaron  al  llegar  al  lugar  que 
tanto  anhelaban  ver  a  la  tierra  prome- 
tida. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

El  deber  de  los  Padres*,* 

(Viene   de   la  Pág.   389) 

vidas  por  hijos  de  su  propia  carne  y 
sangre,  pero  a  veces  no  viven  para 
ellos.  Así,  los  padres  reconocerán  el 
hecho  de  que  el  ejemplo  tiene  que  ser 
una  parte  importante,  y  tienen  que  en- 
señar a  las  mujeres  en  el  mundo  que 
sean  también  un  ejemplo  para  sus  hi- 
jos. Es  también  muy  importante  que 
digan  a  sus  hijos  que  sean  honestos, 
verídicos,  que  paguen  sus  diezmos,  que 
hagan  sus  oraciones,  que  sean  virtuo- 
sos y  buenos  pero  es  mucho  más  im- 
portante, si  tuviésemos  que  juzgar  en- 
tre los  dos  — y  ambos  son  de  impor- 
tancia—  que  uno  sea  ejemplar  en  ense- 


ñarles las  cosas  que  deben  hacer  y  co- 
nocer. He  hablado  con  algunos  misione- 
ros acerca  de  sus  vidas,  he  estado  muy 
impresionado  con  el  poder  del  ejemplo 
en  los  hogares  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días.  A  un  joven  pregunté: 
¿Bueno,  ahora,  qué  de  la  ley  de  diez- 
mos, ha  sido  un  problema  para  usted? 
Y  él  me  contestó  diciendo,  "Pues,  her- 
mano Kimball,  nunca  he  sabido  mucho 
acerca  de  los  diezmos,  he  oído  unos 
cuantos  sermones  en  los  servicios  so- 
bre los  diezmos,  pero  mis  padres  nun- 
ca hicieron  algo  sobre  ello,  y  por  tanto 
lo  siento  pero  jamás  he  pagado  mis 
diezmos". 

"Al  día  siguiente  vino  otro  joven  y 
le  hice  la  misma  pregunta  y  él  me  dijo, 
"Hermano  Kimball,  he  pagado  mis  diez- 
mos desde  que  fui  niño.  Mi  padre  y  la 
familia  siempre  pagan  sus  diezmos. 
Pues,  él  me  dice  que  eso  es  tan  impor- 
tante en  la  vida  como  comer  y  dormir 
o  cualquier  otra  cosa.  He  crecido  con 
ello,  es  parte  de  la  mera  fibra  de  mi 
cuerpo". 

"¿Ejemplo?  Por  supuesto.  Eso  es  la 
sosa  importante.  Si  cada  oficial  de  esta 
gran  Iglesia  tuviese  un  hogar  perfecto 
en  el  cual  se  viviera  y  se  enseñara  el 
Evangelio  de  Jesucristo,  haría  mucho 
en  hacer  el  entusiasmo,  el  espíritu  y  el 
evangelio  en  esta  Iglesia". 

El  hogar  es  sin  duda  la  fuente  in- 
agotable de  enseñanza  para  el  bien  o 
mal  del  niño.  Puede  él  ahí  adquirir  el 
hábito  de  la  higiene  corporal,  de  las 
más  elevadas  virtudes  morales,  y  los 
principios  básicos  de  la  ciencia,  eierci- 
tándolo  así  llegará  a  cierto  grado  de 
perfección.  Ejemplos  contrarios  a  es- 
tos llevarán  al  niño  a  la  destrucción  ge- 
neral en  su  madurez  y  vergüenza  para 
la  comunidad. 

Ven  porque  es  de  tanta  importancia 
tener  un  buen  hogar  para  sus  hijos. 
Porque  el  hogar  es  la  base  de  todo.  Es 
el  principio  más  grande  en  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días.    Sean  ejemplos  a  sus  hijos. 
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Sucesos  de  la  Misión  Hispanoamericana 

£a  Qo-nfebencLa  de  ¿a  ^uitetttud 

de  ta 
YíiiiiÓJti  HtifLana  Americana 


Por  el  eider  Jerold  J.  Hallam. 


"El  Tesoro  de  la  Juventud",  la  se- 
gunda conferencia  juvenil  anual  para 
la  parte  norteña  de  la  Misión  Hispano- 
Americana  se  celebró  este  año  en  Al- 
burquerque,  New  México  el  10,  11  y  12 
de  junio. 

El  tema  prevaleciente  de  la  conferen- 
cia era,  "Cuan  gloriosa  y  cerca  de  los 
ángeles  es  la  juventud  que  es  limpia; 


esta  juventud  tiene  gozo  inexpresable 
aquí  y  la  felicidad  eterna  en  el  más  allá. 
La  pureza  sexual  es  la  posesión  más 
preciosa  de  la  juventud".  (Bienvenida 
de  la  Primera  Presidencia  1942). 

Muy  de  mañana  el  jueves,  el  diez  de 
junio,  la  juventud,  jóvenes  y  viejos 
igualmente,  principiaron  a  llegar  de 
todas  partes  de  Nuevo  México  y  de  ciu- 


Baile  del  primer  día  de  la  Conferencia  de  la  Juventud  en  Albuquerque,   Nuevo  México. 

Los   que    bailan    son,    de    izquierda   a   derecha:    Beatriz    Gutiérrez,    de    El    Paso,   Texas; 

Bill    Courtney,   de    Española,    Nuevo    México:   Virginia    Dixon,   de   Albuquerque,    Nuevo 

México;    Ralph    Martínez,    de    Las    Vegas,    Nuevo    México. 
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dades  de  Texas.  Representantes  se  re- 
gistraron de  las  siguientes  ciudades  de 
Nuevo  México :  Carlsbad,  Española,  Las 
Cruces,  Las  Vegas,  Alburquerque,  Ros- 
well,  Silver  City,  y  Los  Alamos.  La 
juventud  también  asistió  de  Pecos  Lub- 
bock,  y  El  Paso,  Texas.  El  Primer  gru- 
po para  llegar  eran  los  de  Los  Alamos. 
Todos  se  registraron  primeramente 
en  la  capilla  de  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días  que  se  ubica  en  la  calle  S,pru- 
ce  523,  centro  de  operaciones  para  la 
conferencia.  Entonces  fueron  dirigidos 
a  sus  cuartos  de  dormir  que  llamarían 
su  casa  para  los  siguientes  tres  días. 
Después  de  acomodarse  todos  en  sus 
propios  lugares,  salieron  a  las  varias 
actividades  de  deportes  dirigidas  por  el 
eider  Kent  S.  Davis.  Toda  clase  de 
juegos  se  hallaban  allí  para  dar  inte- 
rés al  gusto  de  cada  persona.  Partici- 
paron de  pelota  de  Voli,  Baseball  de 
pelota  suave,  juego  de  croquet,  y  mu- 
chos otros  juegos. 

Al  mediodía  prepararon  una  comida 
sabrosa  las  hermanas  de  la  Sociedad 
de  Socorro  de  la  Rama  de  Alburquer- 
que, bajo  la  hábil  dirección  de  la  her- 
mana Josefina  Alires. 

Por  la  tarde  empezaron  a  participar 
en  las  mismas  actividades  como  antes, 
y  así  continuaron  por  toda  la  tarde. 
Era  maravilloso  ver  la  cooperación  en- 
tre toda  la  juventud  cuando,  después 
de  conocerse  unos  pocos  minutos  nada 
más,  podían  trabajar  hombro  a  hom- 
bro de  algún  deporte  competitivo  con 
su  nuevo  amigo.  Esto  da  énfasis  a  la 
verdadera  hermandad  y  amor  que  exis- 
te entre  todos  los  miembros  de  la  Igle- 
sia, de  dondequiera  que  vengan. 

Después  de  la  cena  todos  se  alista- 
ron para  el  gran  baile  de  bienvenida  a 
las  ocho  y  media.  El  salón  de  baile  te- 
nía como  decoración  un  baúl  de  tesoro 
rodeado  de  palmas;  y  adentro  del  baúl, 
que  estaba  abierto  para  que  la  gente 
mirara  el  contenido,  se  vieron  los  li- 
bros canónicos  de  la  Iglesia  cubiertos 
de  oro,  y  afuera  del  baúl  estaban  pues- 
tos otros  libros  de  la  Iglesia  y  de  cien- 
cia  de  toda   clase.    El  tema  del  baile 


era,  " .  .  .  buscad  palabras  de  sabiduría 
de  los  mejores  libros;  buscad  conoci- 
miento, tanto  vor  el  estudio  como  por 
la  fe".  (D.  y  C.  88:118).  "La  gloria  de 
Dios  es  la  inteligencia.  .  .".  (D.  y  C. 
93:36). 

Se  compuso  la  orquesta  de  miembros 
de  la  Iglesia  de  diferentes  partes  de  la 
misión,  quienes  sin  duda,  pusieron  to- 
dos sus  esfuerzos  para  hacer  la  música 
dulce  y  suave.  Era  la  primera  vez  que 
habían  tocado  juntos,  pero  produjeron 
la  música  como  si  hubieran  practicado 
juntos  muchas  veces. 

El  intermedio  hizo  conspicuos  a  al- 
gunos bailadores  de  la  segunda  rama 
de  los  Anglosajones  de  Alburquerque. 
La  hermana  Lee  An  Ponder  y  el  her- 
mano Al  Stachlin  dieron  una  exhibi- 
ción de  la  rumba  y  del  tango.  La  her- 
mana Dennie  Rossiter  de  la  segunda 
Rama  tocó  una  miscelánea  de  algunas 
melodías  populares.  Después  del  inter- 
medio continuó  el  baile  hasta  las  11:30 
cuando  todos  se  retiraron  a  sus  varios 
cuartos  de  dormir,  agotados  de  las  acti- 
vidades del  día. 

A  las  9:00  de  la  mañana  del  viernes, 
el  día  11,  todos  se  congregaron  otra 
vez  para  el  período  especial  de  instruc- 
ción. El  presidente  Harold  I.  Bowman 
y  su  esposa,  Nina  N.  Bowman,  presi- 
dieron sobre  el  culto  y  el  presidente 
del  distrito  de  Alburquerque,  el  eider 
José  Rodríguez  dirigió.  El  presidente 
Theodore  Alires  de  la  Rama  de  Albur- 
querque habló  de  la  necesidad  y  el  es- 
píritu de  la  cooperación.  La  hermana 
Bowman  entonces  habló  de  "La  impor- 
tancia de  la  bondad  y  la  consideración 
como  manera  de  alcanzar  la  felicidad". 
Después  de  las  palabras  de  inspiración 
de  estos  dos  predicadores  el  presidente 
Harold  I.  Bowman  habló  tomando  como 
su  tema  "Tenemos  más  responsabilidad 
que  nunca  de  aprender  y  vivir  el  evan- 
gelio de  Jesucristo". 

Después  de  estos  discursos  las  seño- 
ritas y  los  jóvenes  se  separaron  a  dife- 
rentes cuartos  y  recibieron  instrucción. 
Los  jóvenes  recibieron  instrucción  del 
eider  Reed  L.   Frots,  ajustador  de  se- 
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guros  de  Alburquerque,  quien  dijo  que, 
"La  felicidad  se  deriva  de  vivir  una 
vida  con  el  balance  propio  de  las  va- 
luaciones materiales  y  espirituales.  Las 
valuaciones  materiales  se  pierden  sin 
las  valuaciones  espirituales  para  dar 
significación  a  las  valuaciones  materia- 
les". El  dijo  que  es  la  responsabilidad 
de  los  padres  el  enseñar  a  sus  hijos  a 
desarrollar  los  atributos  espirituales 
para  que  la  vida  emocional  del  niño 
sea  más  madura. 

"Vivir  una  vida  limpia  no  empieza 
hasta  que  el  niño  salga  de  la  presencia 
de  sus  padres",  dijo  el  obispo  Guiller- 
mo Balderas  del  tercer  barrio  de  la  es- 
taca de  El  Paso".  Porque  allí  es  en 
donde  empieza  la  tentación.  ¡Quédense 
lejos  de  la  tentación  de  fumar  y  to- 
mar! ¡Guárdense  limpios  sexualmente! 
¡Vivan  vidas  limpias  físicamente  y 
mentalmente!" 

Las  señoritas  en  su  culto  recibieron 
un  discurso  de  la  hermana  Grace  Chris- 
tensen  que  les  iluminó  la  mente,  ella 
las  amonestó  en  cuanto  a  los  ideales  y 
normas  del  cortejo,  diciendo,  "Si  no 
hay  nada  interesante  para  hacer,  re- 
gresen a  la  casa ;  ya  se  terminó  su  cita. 


El    Presidente    Harold    I.    Bowman    quebrando 

la   piñata   en    la     Conferencia     de    Jóvenes    en 

Albuquerque,   Nuevo    México. 
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Vístanse  con  modestia  para  guardar  la 
virtud ;  tengan  en  la  mente  lo  que  quie- 
ren hacer  en  la  cita;  planeen  sus  acti- 
vidades en  grupos;  planeen  actividades 
vigorosas;  también  no  se  vayan  solas  a 
lugares  retirados,  ni  a  lugares  donde 
nadieles  conoce;  no  se  vayan  a  las  po- 
sadas del  campo,  vulgares  salones  de 
baile,  ni  a  cafés  donde  abiertamente  se 
fomenta  la  embriaguez  y  la  conducta 
inmoral.  No  estén  donde  no  haya  nada 
que  hacer;  si  no  puede  hallar  algo  in- 
teresante para  hacer,  regresen  a  la  casa. 
Planeen  dos  veces  más  actividades  la 
próxima  vez  para  que  no  se  torne  la 
noche  en  aburrimiento.  Y,  sobre  todo, 
no  dejen  que  un  ioven  avance  demasia- 
do antes  de  pararle". 

También  en  su  culto  las  señoritas  vie- 
ron películas  en  cuanto  a  "las  modas 
económicas  del  estilo". 

Por  la  tarde  se  sirvió  una  comida 
sabrosa,  preparada  p  o  r  la  Segunda 
Rama  de  los  Anglo-sajones  de  Albur- 
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La    juventud    se    amontonó    para    recoger    los 
dulces   que   contenía    la  piñata. 

querque.  Ellos  cooperaron  mucho,  y 
añadieron  mucho  al  éxito  de  la  confe- 
rencia. 

El  viernes  por  la  tarde  se  planearon 
algunas  actividades  especiales  para  el 
divertimiento  de  todos.  Se  hizo  cons- 
picuo una  busca  de  tesoro.  Después  si- 
guió, en  la  buena  tradición  española, 
la  costumbre  de  quebrar  la  piñata.  Mu- 
chos jóvenes  trataron,  sin  éxito,  a  qué- 

(Continúa  en   la  Pág.   430) 
L  I  A  H  O  N  A 


Acontecimientos  de  la  Misión  Mexicana 

SE  ESTA  ORGANIZANDO  NUEVA 
RAMA  EN  LINARES,  N.  L. 


Un  grupo  de  recién  bautizados  en  Linares, 
los  primeros  bautismos  en  dicho  pueblo.  Los 
bautismos  se  efectuaron   en  el    Río   El   Potosí. 

El  domingo  6  de  Junio  de  1954,  se 
llegó  para  Linares  el  día  memorable  de 
la  entrada  en  la  Iglesia,  de  los  prime- 
ros 11  miembros  que  aceptaron  el  con- 
venio con  Cristo  por  medio  del  Bautis- 
mo y  la  Confirmación. 

Este  acto  se  efectuó  en  el  río  El  Po- 
tosí, en  el  lugar  denominado  "El  No- 
galar", poco  más  abajo  de  su  cruce  con 
la  carretera  México-Laredo. 

Antes  de  efeetuar  el  Bautismo,  tuvi- 
mos un  culto  de  predicación  en  el  qué 
después  de  cantar  los  himnos  "La  Ora- 
ción del  Profeta"  y  "Te  damos  Señor 
nuestras  Gracias",  hablaron:  el  misio- 
nero hermano  Jesse  Porter  y  su  esposa 

Perlita  Porter,  el  hermano  Martín  Luna, 


y  los  misioneros  Ezequiel  Lucero  y  Ri- 
cardo Allred.  Este  culto  lo  celebramos 
cerca  del  río  bajo  la  sombra  de  gran- 
des nogales  y  otros  árboles  que  forman 
un  hermoso  bosque  en  que  las  aves  da- 
ban un  melodioso  concierto. 

Pasamos  después  al  río  en  el  qué,  al 
eider  Jesse  Porter  le  tocó  bautizar  a 
estos  11  primeros  miembros  de  la  rama 
de  Linares:  Francisco  Garza  Sosa  y  su 
esposa  María  de  Jesús  Garza  de  Gar- 
za, Martín  Luna  Yerena,  su  esposa 
Aurora  Ríos  de  Luna,  sus  hijos  Ama- 
dor, Juana,  María  Lourdes  y  Esperan- 
za Luna  Ríos,  su  sobrina  Aurelia  Ríos 
de  Luna,  Miguel  Estrada  García  y  Pa- 
blo Ardines  Revilla. 

Después  de  Bautizados  todos  ellos 
fueron  confirmados,  participando  en  la 
Confirmación  los  Eideres  Jesse  Porter, 
Ricardo  D.  Allred,  Ezequiel  Lucero  y 
Franz  Lackner. 

El  hermano  Lackner  habló  después 
de  la  confirmación  y  en  seguida  comi- 
mos unos  elotes  cocidos  y  unos  lonches 
con  refrescos  y  té  de  canela  preparado 
todo  por  los  hermanos. 

Asistieron  a  éste  culto  75  personas 
de  los  ranchos  de  alrededor,  y  muchos 
de  los  investigadores  de  estos  lugares 
quedaron  más  animados,  pues  varios 
hasta  pedían  el  bautismo. 

Reportó  Pablo  Ardines. 
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CONFERENCIA  DE  LA  A.  M.  M.  Y  BAILE 


Por  el  presidente  de  la  Mesa   Directiva  de  la 

Mutual    de    la    Misión    Mexicana,    eider 

Orant  E.   Turley. 


El  día,  26  de  junio  de  1954,  será  un 
día  inolvidable  para  los  Santos  en  la 
Misión  Mexicana.  En  este  día  se  cele- 
bró por  primera  vez  una  conferencia 
anual  de  Las  Mutuales  de  la  Misión. 
Como  los  primeros  eventos  de  la  Pri- 
mera Conferencia  Anual  de  la  Misión 
que  dio  principio  a  las  dos  de  la  tarde 
del  día  26  de  Junio  con  la  primera  se- 
sión. 

Dirigiendo  esta  sesión  estaba  Eider 
Grant  E.  Turley,  presidente  de  la  Mesa 
Directiva  de  la  A.M.M.  de  la  Misión  Me- 
xicana. El  primer  predicador  fué  la 
hermana  Paula  Morales,  miembro  de  la 
Rama  de  Cuautla,  quien  habló  de  la  im- 
portancia de  la  Mutual  en  la  Iglesia. 
El  siguiente  predicador  fué,  hermano 
Gustavo  Palacios,  presidente  d,e  la  A. 
M.M.  de  la  Rama  de  Ermita,  habló  de 
la  importancia  del  basketball  siendo  un 
medio  de  traer  más  conversos  a  la  Igle- 
sia. Tocó  los  puntos  de  la  limpieza,  la 
Palabra  de  Sabiduría,  como  medios  del 
programa  deportivo  y  un  medio  de 
atraer  más  conversos,  su  discurso  fué 
bien  dicho.  Siguiendo  al  hermano  Pa- 
lacios, Eider  Turley  dio  un  discurso  so- 
bre el  lema  de  la  Mutual,  donde  se  dio 
a  conocer  el  nuevo  Lema  para  el  año 
de  1954  - 1955.  Presidente  Claudious 
Bowman,  presidente  de  la  Misión  Mexi- 
cana en  seguida  nos  habló  del  progra- 
ma de  la  Juventud  de  la  Iglesia,  y  la 
importancia  de  dicho  programa,  nos 
mostró  fotografías  del  Noticiero  de  la 
Iglesia  de  la  Conferencia  General  y 
Festival  de  Bailes  que  se  verificó  en 
junio  en  Lago  Salado.  También  expli- 
có de  los  planes  para  la  construcción 
de  un  gimnasio  muy  pronto  en  lo  por- 
venir en  México.  También  que  a  él  le 
gustaría  ver  más  convenciones  de  las 
Organizaciones  Auxilares  de  la  Iglesia 


donde  podrán  aprender  y  mejorar  el 
modo  de  enseñar  el  evangelio  con  más 
eficiencia  en  las  ramas,  y  en  la  misma 
comunidad.  A  las  tres  de  la  tarde  to- 
dos nos  dividimos  en  nuestras  diferen- 
tes clases,  en  cada  clase  presidió  un 
miembro  de  la  Mesa  Directiva  de  la 
Mutual  de  la  Misión. 

Eider  Carlos  Monroy  estaba  encar- 
gado de  la  dirección  de  la  clase  con  los 
oficiales  de  la  Mutual  y  también  los  pre- 
sidentes de  ramas  donde  él  les  explicó 
de  la  importancia  y  los  deberes  de  cada 
miembro  de  la  Presidencia  de  la  Mu- 
tual. 

Eider  Carlos  Trejo  tomó  cargo  de  la 
clase  de  les  Boy  Scouts  presentando  la 
importancia  del  programa  de  los  Boy 
Scouts  y  como  organizar  este  progra- 
ma en  cada  rama. 

Eider  Sergio  Bravo  dirigió  la  clase 
cobre  el  drama  y  presentó  muchas  ideas 
nuevas  que  pueden  usar  en  sus  distin- 
tas ramas. 

Eider  Velan  D.  Cali  presentó  la  clase 
de  deporte,  explicó  como  organizar  los 
deportes  en  la  rama,  la  importancia  del 
programa  de  deportes  en  la  Iglesia,  y 
los  medios  de  vivir  el  evangelio  del  Se- 
ñor por  medio  del  programa  deportivo. 

Hermana  Aurora  estaba  encargada 
de  los  bailes  en  la  A.M.M.  preparando 
diferentes  estilos  de  baile  para  que  las 
ramas  pudieran  aprenderlas  y  usarlas 
en  sus  diferentes  ramas. 

Hermana  Esther  Huidobro  estaba  en- 
cargada de  la  clase  de  las  Colmenas 
enseñándoles  la  manera  de  ser  mejores 
amas  de  casa. 

Hermana  Bertha  Morales  presentó  la 
clase  de  los  adultos,  presentando  la  ma- 
nera de  enseñar  a  las  personas  de  edad 
más  avanzada. 


Página  422 


L  I  A  H  O  N  A 


Hermana  Erna  Ríos  estaba  encarga- 
da de  las  clases  de  los  Jóvenes  y  Se- 
ñoritas, presentando  materia  que  es  de 
interés  a  los  de  esa  edad. 

Hermana  Joyce  Carlston  dirigió  los 
juegos  de  cuarta  semana,  explicando  a 
los  directores  de  las  actividades  de  la 
Rama  sus  responsabilidades,  mostrán- 
doles nuevos  juegos  y  la  manera  en  que 
se  debe  jugar. 


Eider  Grant.  E.  Turley,  acompañado 
al  piano  por  Eider  Hal  Hales,  demos- 
traron cantos,  métodos  de  dirigir,  y 
ayudas  para  los  directores  de  música. 
Todas  las  clases  fueron  presentado  con 
la  tabla  de  franela,  mostrando  nuevos 
modos  para  hacer  más  interesantes  sus 
clases  y  que  puedan  ser  de  más  prove- 
cho a  los  miembros  de  la  rama. 


FESTIVAL  DE  BAILES 


A  las  7:30  de  la  tarde  fueron  pre- 
sentados los  bailables  con  más  de  mil 
personas  presentes.  Este  fué  un  con- 
curso de  baile  para  la  división  del  Sur 
de  la  Misión.  Durante  los  eventos  del 
programa  doce  ramas  presentaron  sus 
bailables.  Como  primer  premio  fué  la 
Rama   de   Colonia  Industrial   que   pre- 


sentaron la  danza  religiosa  de  Oaxaca 
''Los  Chacheros",  y  en  segundo  lugar, 
la  Rama  de  Ermita  que  presentaron 
"El  Ahualulco"  (Papantla),  y  en  ter- 
cer lugar  la  Rama  de  Morelia,  que  pre- 
sentó la  "Danza  Húngara  No.  5".  En 
cuarto,  quinto  y  sexto  lugar  estaban  los 
siguientes:  Toluca,  presentando  el  vals, 


La    Rama   de   Colonia    Industrial   que  sacó    primer    lugar   en    el   concurso   de    bailes   en 
la  Ermita  de  la  División  Sur.  Bailaron  la  danza  religiosa  de  Oaxaca  "Los  Chancleros". 
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"Hondas  del  Danubio";  San  Marcos, 
presentando  el  bailable,  "El  Ahualul- 
co";  y  Cuernavaca  presentando  el  "Can 
Can".  Las  demás  que  tomaron  lugar 
fueron  las  siguientes:  Rama  de  Santia- 
go, "Amor  Indio";  Monte  Corona;  "Ja- 
rabe Ranchero" ;  San  Pedro  Martín,  "La 
Bamba",  Colonia  Roma  Sur,  "El  Ahua- 
lulco;  Tepatepec,  "Vals";  y  Chalco,  "La 


Cumparsita". 

El  Jurado  calficador  fueron  los  si- 
guientes: Señorita  Chita  Arzate,  Reina 
del  Conservatorio  de  Música  en  Bellas 
Artes  durante  el  año  de  1953.  Señora 
Helda  A.  de  Nava,  cantante  de  Bellas 
Artes,  y  Señor  Ignacio  Arzate,  poeta  de 
México. 


CONCURSO  DE  BAILES  EN  LA 

DIVISIÓN  DEL  NORTE  EN 

MONTERREY 


Programa  de  concurso  de  baile  de  la 
A.M.M.  efectuado  el  día  26  de  junio  de 
1954,  dirigido  por  el  Hermano  Nicolás 
Villarreal  y  Roberto  K.  Bowden  Presi- 
dentes de  la  Rama  y  Distritos  respec- 
tivamente. 


Primer  Himno  214. 
Bien!" 


Oh,  Está  Todo 


Oración  por  el  hermano  Sabino  Luna. 

El  concurso  principió  estando  el  sa- 
lón lleno  con  un  cupo  de  ciento  cincuen- 
ta personas  más  los  que  estaban  afuera 
de  pie,  tratando  de  admirar  el  progra- 
ma que  se  iba  a  desarrollar,  la  Rama 
de  Torreón  fué  a  quien  tocó  el  privile- 
gio de  ser  la  primera  en  presentar  su 
número  consistiendo  este  en  el  baila- 
ble Tehuano  titulado  "La  Sandunga", 
trayendo  trajes  adecuados  o  sean  Te- 
huanas  vistosamente  adornados  con  flo- 
res multicolores  de  seda,  encajes,  tocán- 
doles una  auténtica  marimba  siguieron 
con  tino  el  ritmo  de  la  pieza,  integra- 
ron el  grupo  mencionado  las  siguientes 
hermanas  y  hermanos  Elvira  Aguilera, 
Magdalena  Mong  de  Ramírez  y  Ma. 
Rene  Amozurrutia,  Othón  García  y 
Beto  Morales. 

Como  segundo  número  concursante 
tocó  a  la  Rama  de  Ciudad  Victoria, 
Tamps.,  presentar  una  danza  Yucateca 
titulada  "Fiestas  de  Mayo  en  Tecoch" 
ejecutado  por  las  hermanas  Flavia  Sa- 
lazar,  María  Luisa  González  y  los  her- 
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manos  Roberto  Correrá  y  Martín  Ga- 
llegos. El  vestuario  de  los  ejecutantes 
era  camisa  y  calzoncillo  blanco  con  ti- 
ras en  la  mangas  y  falda  de  la  cami- 
sa y  en  lugar  de  bastillas  del  cal- 
zoncillo así  como  grecas  que  comple- 
mentaban el  adorno,  aretes  y  sombre- 
ros de  paja ;  ellas,  faldas  y  blusas  blan- 
cas de  percal  con  las  mismas  caracte- 
rísticas de  adornos  que  sus  compañe- 
ros, ambas  parejas  bailaron  descalzas 
y  dieron  a  su  baile  un  aire  auténtico 
que  gustó  bastante. 

El  tercer  concursante  fué  la  Rama 
de  Piedras  Negras,  Coah.,  su  número 
fué  muy  aplaudido  y  como  los  anterio- 
res, tuvieron  que  repetirlo.  Ellos  con- 
cursaron con  el  Jarabe  Pateño,  baile 
Regional  del  Estado  de  Coahuila,  los 
varones  portaban  pantalón  y  sombrero 
de  charro,  camisas  blancas  con  corba- 
tas rojas  y  verdes.  Las  señoritas  traían 
trajes  de  rancheras  norteñas,  blancos, 
largos,  goteados  de  azul,  verde  y  rojo, 
siendo  acompañados  ellos  por  una  or- 
questa a  la  cual  siguieron  con  mucho 
tino  en  todos  sus  ritmos  y  compaces, 
fué  integrado  este  número  por  los  si- 
guientes hermanos  y  hermanas:  Daniel 
Alba,  Priseilla  Villaseñor,  Evelio  de  la 
Garza,  Lidia  Villanueva,  Daniel  de  la 
Cruz  y  Antonia  Villanueva,  tanto  en 
compás;  originalidad  de  traje  y  músi- 
ca cumplieron  con  su  cometido. 

El  número  cuarto  del  concurso  tocó 
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a  la  Rama  de  Nuevo  Repueblo  de  Mon- 
terrey, Nuevo  León,  presentando  1  a 
mundialmente  conocida  "Danza  del  Fue- 
zo"  acompañada  al  piano  por  el  joven 
Ángel  Molina  y  al  tambor  por  el  Her- 
mano Samuel  Duran.  El  decorado  de 
fondo  fué  de  acuerdo  con  el  bailable, 
consistiendo  en  motivos  indios  con  las 
grecas  y  adornos  dedicados  al  Dios  Sol 
y  adherido  un  nicho  especial  para  la 
Princesa  India.  Todas  las  nueve  jóve- 
nes que  vestían  de  trajes  de  color  ana- 
ranjado, azul  fuerte,  café,  rojo,  amari- 
llo y  blanco  bordados  graciosamente 
con  cuentas,  llevando  collares,  pulseras 
y  arracadas,  plumas  en  la  cabeza  y  des- 
calzas todas  ellas,  bailaron  al  son  de 
esta  pieza  magníficamente  aún  la  Prin- 
cesa Srita.  Amalia  Gaiten  quien  iba  lu- 
josamente ataviada  de  plumas,  seda  y 
pedrería,  bailó  una  parte  sola  después 
que  las  doncellas  la  habían  agasajado 


con  el  resto  del  baile,  siendo  estas  las 
hermanas  Dolores  Vallejo,  Olivia  y  Yo- 
landa Castillo,  Olga  Acosta,  Francisca 
Miranda,  Dora  Duran,  y  Cristina  Gar- 
cía. Este  número  fué  muy  aplaudido 
por  la  originalidad  de  sus  trajes,  su  co- 
lorido, música  y  decorado;  fué  quien 
sacó  el  primer  premio  según  el  dicta- 
men del  Jurado  Calificador. 

El  último  número  tocó  a  la  Rama  de 
Monterrey  de  la  Calle  Tapia  quien  con- 
cursó con  la  "Danza  de  los  Viejitos" 
baile  regional  Michoaeano  presentándo- 
se los  intérpretes  vestidos  de  blanco 
con  adornos  al  final  de  los  pantalones 
con  sus  gabanes  y  sombreros  de  paja 
con  listocillos  multicolores  de  dos  o 
tres  pulgadas  que  pendían  de  las  fal- 
das de  cada  sombrero,  sus  respectivos 
bastones  con  los  cuales  marcaban  el 
compás  y  ritmo  del  barte,  así  como  sus 
máscaras   con   las   cuales  nos  hicieron 


La   narria   ue   nuevo    repueDlo    de    la    División    Norte    de    la    Misión,   con   sus    nermosas 
doncellas  bailando  la  "Danza  de   Fuego",  tomó  primer  lugar  en  el   concurso   de   baile. 
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atentos  a  las  oportunidades  de  servir, 
y  de  las  bendiciones  que  el  Señor  ha 
prometido  a  los  fieles  portadores  del 
Sacerdocio. 


estos  días,  predijo  en  detalle  la  Gue- 
rra Civil  (de  los  Estados  Unidos),  29 
años  antes  que  empezara  la  guerra1'. 
Si  no  basta  esto  para  los  escépticos,  te- 
nemos un  libro  lleno  de  profecías  y  re- 
velaciones. 

El  mundo  tiene  que  oír;  no  se  pue- 
den equivocar  las  señales;  la  Iglesia  de     í  qp     IdCáICS*** 
Jesucristo    ya  está    aquí  y    su  venida 
está  muy  cerca.  ¿No  quiere  Ud.  la  guía 
de  Dios? 

is     Dan.  2:44;    Mal.   4:5-6;    Mat.   17:11-13. 
•  ■*     Doc   y   Con.    87;    Artículos   de  Fe,   Tal- 
mage,   pp.   26-31. 
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El  Sacerdocio*** 

(Viene  de   la  Pág.  402) 

3o.  Que  sean  acomodadores  muy  fie- 
les y  competentes  en  la  capilla. 

4o.  Que  sean  asignados  a  preparar 
la  mesa  del  Sacramento,  poniendo  en- 
cima de  ella  manteles  limpios,  pan  y 
platillos  de  pan,  copitas  llenas  de  agua 
en  sus  platillos,  y  la  tarjeta  con  las 
oraciones  del  Sacramento. 

5o.  Que  sean  asignados  a  cuidar  las 
propiedades  del  servicio  sacramental 
después  del  culto,  limpiándolas  y  depo- 
sitándolas listas  para  usarlas  la  próxi- 
ma vez. 

6o.  Que  puedan  servir  en  comités 
(1)  para  aumentar  la  asistencia,  (2) 
para  fiestas  del  quorum,  (3)  para  fies- 
tas de  todo  el  sacerdocio  junto. 

Estas  son  algunas  sugestiones  ofre- 
cidas que  quizás  sean  de  ayuda  a  nues- 
tros maestros  y  líderes  del  sacerdocio. 

Damos  énfasis  otra  vez  que  no  debe- 
mos asumir  que  los  maestros  ordena- 
dos no  pueden  interesarse  en  este  pro- 
grama a  menos  que  algo  "nuevo"  sea 
ofrecido  juntamente  con  su  avanzamien- 
to  de  diáconos  a  maestros. 

Los  que  trabajamos  en  la  Misión  His- 
pano-Americana  solicitamos  a  nuestros 
directores  de  las  actividades  del  Sacer- 
docio Aarónico  y  de  los  maestros  or- 
denados en  las  ramas  a  que  sean  muy 


(Viene  de  la  Pág.  403) 

guridad  y  forma  a  la  base  del  ideal 
para  un  hogar  de  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días.  Allegar  cooperación  y  cor- 
teses consideraciones  para  otros  y  un 
aprecio  para  las  cosas  bellas  de  la  vida. 
Son  importantes  para  ser  el  hogar  un 
hogar  con  alrededores  atractivos  y  con- 
fortables. 

El  ideal  de  una  familia  alegre  se  rea- 
liza mucho  más  cuando  hay  música  y 
canto  en  el  hogar;  y  deberíamos  en- 
señar el  amor  y  el  aprecio  por  la  bue- 
na música.  Es  bueno  también  tener 
cuadros  de  la  naturaleza  en  el  hogar 
porque  enseñan  las  bellezas  de  la  obra 
creadora  de  Dios  que  ayuda  a  mostrar 
fe  y  de  ese  modo  ayudar  a  establecer 
el  hábito  de  la  oración  diaria.  Ambas: 
oraciones  secreta  y  familiar.  Dejad  a 
los  niños  aun  cuando  sean  jóvenes  to- 
mar su  lugar  en  la  oración  en  la  fami- 
lia. Muchas  veces  los  ideales  de  la  fa- 
milia y  las  verdades  del  evangelio  son 
enseñanzas  por  medio  de  expresarse  en 
la  oración  familiar;  y  el  deseo  de  vivir 
mejor. 

La  idea  del  bautismo  cuando  llegan 
a  la  edad  de  ocho  años  deben  ser  en- 
señadas al  niño.  Mucho  antes  que  lle- 
gue a  esa  edad,  deben  ser  enseñados 
qué  esa  es  la  manera  debida  para  en- 
trar en  el  reino  de  Dios  y  que  todos 
los  que  son  miembros  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  son  bautizados.  Por  sus  experien- 
cias de  ver  hermanos  mayores  y  otras 
personas  bautizadas  y  la  actitud  de  la 
familia  con  mucho  gusto  esperará  su 
bautismo. 

Otro  ideal  de  mucha  importancia  en 
el  hogar  es  tener  el  propio  respeto  a 
las  autoridades  y  para  aquellos  que  tie- 
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nen  el  Sacerdocio.  No  debemos  permi- 
tir quejas  y  chismes  contra  aquellos 
que  Dios  ha  llamado  para  ser  sus  diri- 
gentes. Honra  y  respeto  por  los  pa- 
dres ayudará  a  establecer  esta  actitud, 
y  ayudará  que  los  niños  que  sean  cor- 
teses y  respetuosos  a  sus  maestros  y  a 
los  que  presiden  en  las  diferentes  or- 
ganizaciones. 

Entonces  sigue  el  ideal  de  los  jóve- 
nes que  queremos  tener  en  alto  para 
que  aprendan  la  oportunidad  que  tie- 
nen para  poseer  el  Sacerdocio  de  Aarón 
y  de  llegar  a  ser  diáconos.  La  actitud 
de  la  familia  le  dará  el  deseo  de  apren- 
der la  significancia,  la  importancia,  y 
las  bendiciones  del  santo  Sacerdocio 
Aarónico. 

Un  hogar  de  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días  sostiene  el  ideal  de  servicio 
voluntario.  De  tomar  parte  cuando  le 
preguntan  y  alegar  cuando  la  oportuni- 
dad de  tomar  un  lugar  de  responsabi- 
lidad le  enfrenta. 

Los  padres  a  veces  son  culpables  por 
las  actitudes  de  sus  propios  hijos  ha- 
cia el  trabajo.  Es  muy  bueno  si  el 
ideal  del  hogar  inspira  la  ambición  y 
el  deseo  de  una  vida  próspera. 

Sobre  los  padres  también  depende  la 
actitud  a  la  obediencia  de  los  requisi- 
tos del  evangelio  y  el  sostener  los  idea- 
les de  la  Iglesia. 

Por  ejemplo  en: 

Guardar  la  Palabra  de  Sabiduría. 

Recordando  el  día  de  Ayuno  y  la 
Ofrenda. 

El  pagar  los  diezmos. 

Guardando  el  Día  del  Reposo. 

Asistiendo  a  los  Servicios  del  Domin- 
go y  otros  Cultos. 

El  deseo  de  cumplir  con  una  misión. 

La  inspiración  del  casamiento  en  el 
Templo  por  las  Eternidades. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Escuela  DomínícaL* 

(Viene  de  la  Pág.  405) 

ginales  quienes  entraron  en  el  valle  del 
Lago  Salado  el  24  de  julio  de  1847.  Sus 
padres  eran  entre  los  primeros  coloni- 
zadores del  Sur  de  Idaho  y  el  se  crió 


en  un  rancho  y  más  tarde  tuvo  su  pro- 
pio rancho  que  el  operó  desde  1923  a 
1930. 

El  asistió  a  la  Academia  de  Oneida 
Stake  en  Preston,  Idaho,  El  Colegio  de 
la  Agricultura  del  Estado  de  Utah,  y 
la  Universidad  de  Brigham  Young  de 
donde  se  graduó  con  honores  en  1926 
y  recibió  una  plaza  pensionada  al  Co- 
legio del  Estado  de  Iowa.  Recibiendo 
de  allí  el  título  de  Maestro  en  ciencias 
en  1927,  asistió  a  la  Escuela  de  Carre- 
ra en  la  Universidad  de  California. 

De  1929  a  1930  sirvió  como  agente 
de  agricultura  del  condado  del  servicio 
extra  de  la  Universidad  de  Idaho  en 
Preston,  Idaho.  En  1930  fué  invitado 
a  ser  cabeza  del  departamento  nuevo  de 
la  Economía  de  la  Agricultura  del  ser- 
vicio extra  de  la  Universidad  de  Idaho 
y  sirvió  como  economista  y  especialis- 
ta de  la  compra  y  venta  en  el  mercado 
hasta  1939  en  Boise,  Idaho. 

Fué  influyente  en  la  organización  del 
Concilio  Cooperativo  de  Idaho  y  sirvió 
como  su  secretario  de  1933  a  1938.  En 
la  primavera  de  1939  fué  asignado  se- 
cretario del  mando  del  Concilio  Nacio- 
nal de  las  Cooperativas  de  los  ranche- 
ros, una  federación  de  4,600  grupos 
cooperativos.  Fué  nombrado  (por  el 
presidente  Franklin  D.  Roosevelt  miem- 
bro del  Comité  Nacional  del  Avisario 
Agricultor  durante  la  segunda  guerra 
mundial;  miembro  del  Comité  Nacional 
del  Crédito  de  los  Agricultores  desde 
1940-1941 ;  delegado  de  los  Estados  Uni- 
dos a  la  primera  conferencia  Interna- 
cional de  las  Organizaciones  Agricul- 
toras  verificada  en  Londres,  Inglaterra 
en  1946.  En  agosto  de  1952  fué  nom- 
brado presidente  de  la  junta  directiva 
del  Instituto  Americano  de  Cooperación. 
Aproximadamente  1,500  cooperativas, 
organizaciones  agriculturas  y  colegios 
de  concesiones  de  tierra  del  gobierno 
están  afiliadas  con  el  I.A.C.  En  la  Igle- 
sia ha  servido  como  presidente  de  las 
estacas  de  Boise  y  de  Washington  D.  C. 
El  7  de  octubre  de  1943  entró  en  el 
Concilio  de  los  Doce  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días.  El  15  de  enero  de  1946  fué  asig- 
nado presidente  de  la  Misión  de  Euro- 
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pa  con  su  oficina  principal  en  Londres, 
Inglaterra.  Por  todas  partes  de  Euro- 
pa los  miembros  de  la  Iglesia  sufrían 
mucho  por  las  destrucciones  de  la  gue- 
rra mundial,  y  el  eider  Benson  era  res- 
ponsable por  la  reorganización  de  la 
Iglesia  en  Europa,  tanto  como  por  la 
distribución  de  víveres,  ropa  y  otras 
cosas  necesarias,  por  el  Plan  de  Bien- 
estar de  la  Iglesia. 

El  10  de  septiembre  de  1926  se  casó 
con  Flora  Smith  Amussen.  Son  los  pa- 
dres de  £>2is  hijos. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Una  Carta  a  mí  hijo,., 

(Viene   de  la  Pág.  412) 

Estos  tres  mundos  van  a  diferenciar- 
se grandemente  el  uno  del  otro  por  el 
brillo  que  se  refleja.  El  Celestial  ha 
sido  comparado  al  sol.  El  terrestre  di- 
ferirá como  la  luna  se  difiere  del  sol. 
Y  la  telestial  fluctuarán  en  compara- 
ción como  las  estrellas. 

Esto  no  quiere  decir  que  el  celestial 
será  un  sol,  y  el  terrestre  una  luna,  o  el 
telestial  una  estrella.  La  comparación 
solamente  es  hecha  para  mostrar  la  di- 
ferencia en  gloria.  ¿Quién  querría  es- 
tar en  una  estrella  mientras  puede  ver 
el  Sol? 

Cuando  el  sabía  que  era  imposible  al- 
canzar el  sol. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Sean  ustedes  salvadores*,* 

(Viene   de   la   Pág.  411) 

teca  de  la  Investigación  Genealógica 
más  grande  del  mundo.  Tenemos  ocho 
Templos  hermosos  y  estamos  edifican- 
do dos  más.  Según  el  presidente  Da- 
vid O.  McKay,  vamos  a  continuar  edi- 
ficando templos  por  todas  partes  del 
mundo. 

De  nuevo  digo  que  no  hay  excusa  por 
no  hacer  esta  gran  obra.  Quisiera  yo 
exhortarles  que  lo  hagan  y  en  esa  ma- 


nera podrán  participar  en  y  gozar  de  la 
alegría  que  viene  por  ser  salvador  en 
el  monte  de  Sión.  Sean  ustedes  miem- 
bros dignos  de  la  Iglesia  de  Jesucristo 
de  los  Santos  de  los  Últimos  Días.  ¡Sí, 
sean  ustedes  salvadores! 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

La  Conferencia  de  la~* 

(l'icne   de   la    Pág.   420 > 

brarla  hasta  que  el  presidente  Harold 
I.  Bowman  la  quebró  con  un  golpe  fuer- 
te bien  dirigido. 

Culminando  las  actividades  del  día 
había  un  programa  de  talentos  en  la 
sala  de  recreo  de  la  rama.  Cada  rama 
tuvo  la  oportunidad  de  presentar  sus 
talentos  delante  de  los  demás.  La  rama 
de  Carlsbad  sacó  el  primer  premio  con 
su  presentación  de  "El  Gran  Secreto", 
con  los  hermanos  Frank  Luna  y  Rudy 
Wilson.  Como  premio  recibieron  un 
cuadro  grande  de  Cristo  orando  en  el 
Jardín  de  Gethsemaní  para  colgar  en 
la  capilla.  El  segundo  premio,  dos  flo- 
reros, fué  ganado  por  la  Rama  de  Ros- 
well  por  un  trío  de  cantadores,  las  nor- 
manas María  Torres,  Martina  Rentería 
y  Esperanza  Franco  cantaron  "China- 
town". 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  12  de 
junio,  el  último  día  de  la  conferencia, 
dio  principio  el  culto  inspiracional  que 
todos  habían  anticipado.  Cincuenta  y 
dos  de  los  ochenta  y  cinco  jóvenes  pre- 
sentes dieron  su  testimonio  de  la  vera- 
cidad del  evangelio  del  Señor  Jesucris- 
to. Había  efusión  del  espíritu  y  muchos 
se  llenaron  de  gozo  y  alegría. 

Los  norte-americanos,  esta  vez  de  la 
primera  rama,  contribuyeron  grande- 
mente al  éxito  de  la  conferencia  por 
proveer  una  comida  muy  sabrosa. 

Quisiéramos  ahora  dar  las  gracias  a 
todos  los  que  ayudaron  en  esta  confe- 
rencia, especialmente  a  las  Sociedades 
de  Socorro  de  las  tres  Ramas  de  Al- 
burquerque  por  su  gran  cooperación 
con  la  comida,  y  a  la  Compañía  Rom- 
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ney  de  Productos  Agrícolas  por  sus 
contribuciones  tan  generosas,  y  a  to- 
dos los  demás.  Sabemos  que  el  Señor 
los  bendecirá  por  su  buena  voluntad. 

La  conferencia  que  duró  tres  días 
cumplió  con  su  propósito  de  desarroliar 
las  habilidades  culturales,  espirituales, 
intelectuales  y  recreacionaies  de  los 
asistentes  a  la  conferencia  para  que 
pudieran  servir  a  la  Iglesia  mejor  y 
para  que  se  hicieran  ciudadanos  más 
productivos  de  la  comunidad. 

Y  así  se  escribe  otra  página  en  los 
anales  del  tiempo.  Verdaderamente  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días  tiene  el  perdurable 
"Tesoro  de  la  Juventud". 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Los  tres  grados  de  Gloria*** 

(Viene   de   la   Pág.   393) 

al  reino  celestial  y  no  para  los  reinos 
terrestrial  o  telestial.  Ahora,  éste  es  el 
lugar  proveído  para  los  que  mueren  sin 
ley. 

Deseo  ahora  llamar  vuestra  atención 
a  otras  revelaciones  que  el  Señor  ha 
dado  en  esta  dispensación  hablando  de 
los  que  han  muerto  sin  conocer  el  evan- 
gelio. Recordarán  como  en  un  tiempo 
el  profeta  José  estaba  muy  turbado  a 
causa  de  su  hermano  Albino.  Albino 
Smith  creyó  sin  reserva  en  la  visión  del 
profeta,  pero  murió  antes  de  la  restau- 
ración del  sacerdocio  y  la  doctrina  del 
bautismo.  José  estaba  muy  preocupado 
y  triste  a  causa  de  su  muerte,  y  el  Se- 
ñor le  dio  una  revelación,  en  la  cual 
dijo  que  vio  a  Albino  en  el  reino  celes- 
tial. Albino  no  estaba  en  realidad  allí; 
era  su  derecho  y  privilegio  estar  allí, 
pero  no  podría  ir  sin  el  bautismo.  El 
Señor  dijo  que  todos  los  que  hubieran 
recibido  el  evangelio  si  lo  habían  oído 


en  esta  vida  también  serían  candida- 
tos a  la  gloria  celestial.  ¿Quiénes  son? 
¿Cómo  se  puede  determinarlos? 

Algunos  obtienen  la  idea  de  que  los 
problemas  de  la  vida  desaparecerán 
después  de  la  muerte,  y  que  sabrán 
cual  es  el  evangelio  de  Cristo.  He  oído 
a  algunos  decir  que  creen  que  cuando 
mueren  verán  a  Pedro  y  él  les  aclara- 
rá todas  las  cosas.  Yo  les  dije,  "Nun- 
ca verán  a  Pedro  hasta  que  acepten  el 
evangelio  del  Señor  Jesucristo,  y  bajo 
las  manos  de  los  eideres  de  la  Iglesia, 
vivos  o  muertos.  No  lo  oirán  de  otra 
persona,  "Encontrarán  a  estos  hombres 
a  qu'enes  ha  sido  dada  esta  autoridad, 
porque  esta  generación  lo  recibirán  por 
las  manos  de  quienes  han  sido  honra- 
dos con  el  sacerdocio  de  esta  dispensa- 
ción. Vivos  o  muertos  no  lo  oirán  de 
otros. 

(Continúa  en  el  vróximo  número) 
EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Temas  Fundamentales-* 

(Viene  de  la  Pág.  399) 
la  gente  e  iban  a  solicitar  al  Goberna- 
dor que  les  diera  una  fuerza  de  hom- 
bres suficientemente  grande  para  lle- 
varse a  José  Smith  por  la  fuerza,  ale- 
gando que  se  lo  habían  arrebatado  de 
las  manos.  Se  preparó  una  protesta 
contra  lo  que  se  estaba  haciendo  en 
Carthage,  y  los  Sres.  Southwick  y  Pa- 
trick  la  enviaron  a  dicho  lugar,  y  al 
mismo  tiempo  dirigieron  un  memorial 
al  gobernador  Ford  en  el  que  se  le  pe- 
día que  no  expidiera  más  órdenes  de 
arresto. 

El  gobernador  Ford  no  hizo  caso  de 
la  solicitud  de  Reynolds,  y  más  tarde, 
cuando  el  gobernador  de  Misurí  le  pi- 
dió que  llamara  la  milicia  — según  lo 
hacían  en  Misurí —  para  aprehender  de 


nuevo  a  José  Smith,  el  ejecutivo  del  Es- 
tado de  Illinois  contestó  que  José  Smith 
había  sido  juzgado  por  el  tribunal  mu- 
nicipal de  Nauvoo,  de  acuerdo  con  un 
auto  de  habeos  corpus,  y  había  recibi- 
do su  libertad.  El,  como  Gobernador, 
había  cumplido  cabalmente  con  el  deber 
que  le  imponían  las  leyes,  y  que  no  ha- 
bía habido  "oposición  ni  a  la  orden  de 
arresto  contra  Smith  ni  a  la  persona  del 
agente  que  fué  nombrado  para  apre- 
henderlo", y  la  constitución  no  le  per- 
mitía dar  los  pasos  que  el  gobernador 
de  Misurí  proponía. 

O.  P.  Rockwell  es  Procesado. — Orrin 
Porter  Rockwell  que  fué  acusado  como 
el  principal  en  el  atentado  contra  el  ex- 
gobernador Boggs,  se  escondió  con  ei 
Profeta  cuando  el  gobernador  firmó  la 
orden  de  extradicción.  Viajó  hacia  el 
este  y  llegó  hasta  el  Estado  de  New  Jer- 
sey donde  permaneció  a  gún  tiempo. 
Después  que  el  presidente  José  Smith 
fué  puesto  en  libertad  por  el  iuez  Pope, 
Rockwell  resolvió  volver  a  Nauvoo,  al 
parecer  siguiendo  el  curso  de  los  ríos 
Ohio  y  Mississippi.  Al  llegar  a  San  Luis 
lo  reconoció  Elias  Parker,  que  causó 
su  detención,  el  día  4  de  marzo  de  1843. 
Lo  llevaron  a  Independence  encadena- 
do, donde  le  exigieron  una  fianza  de  cin- 
co mil  dólares,  que  sabían  que  no  po- 
dría depositar,  ya  que  no  se  admitían 
fianzas  del  que  fuera  de  ese  estado.  Cus- 
todiado por  el  notario  alguacil  del  Dis- 
trito de  Jackson,  José  H.  Reyno.ds,  iué 
echado  en  la  cárcel,  atado  de  pies  y  ma- 
nos. Allí  estuvo  preso  durante  ocho  me- 
ses. El  15  de  marzo  de  1843,  el  Profe- 
ta escribió:  "Profeticé  en  el  nombre  del 
Señor  Jesucristo,  que  Orrin  P.  Rockwell 
se  libraría  honorablemente  de  la  gente 
de  Misurí". 

La  víspera  del  día  de  Navidad  de 
1843  — la  última  Navidad  que  José  y 
Hyrum  Smith  celebraron  sobre  la  tie- 
rra—  se  congregó  un  grupo  grande  de 
personas  en  la  casa  del  Profeta,  para 
pasar  el  tiempo  escuchando  música,  bai- 
lando y  conversando.  Durante  las  fes- 
tividades entró  un  hombre  de  cabello 
largo,  despeinado,  hablando  y  portán- 
dose como  uno  de  los  de  Misurí.  Em- 
pezaron a  forcejar,  y  el  Profeta  logró 
ver  la  cara  del  desconocido.    Con  gran 


sorpresa  y  alegría  descubrió  que  era  su 
fiel,  sincero  y  perseguido  amigo  Orrin 
Porter  Rockwell.  Se  interrumpieron  ¿as 
festividades  mientras  Rockwell  detalló 
lo  que  había  experimentado  y  sufrido 
en  Misurí. 

La  Historia  de  Orrin  P.  Rockwell. — 
Su  relato  es  demasiado  extenso  para 
escribirse  aquí.  Bastarán  los  siguientes 
acontecimientos.  Cuando  llegó  a  Inde- 
pendence se  juntó  un  populacho  que  pro- 
puso colgarle  de  un  árbol  en  seguida, 
pero  por  fin  lo  echaron  en  la  cárcel. 
Dos  o  tres  días  después  lo  llevaron  ame 
un  "tribunal",  donde  testificaron  con- 
tra él  algunos  testigos  falsos.  El  ma- 
gistrado declaró  que  no  había  pruebas 
en  contra  de  él,  pero  dispuso  que  fuese 
puesto  en  la  cárcel  para  "protegerlo". 
Allí  fué  donde  Reynolds,  el  aguacil,  le 
puso  cadenas  en  las  manos  y  los  pies. 
Logró  escapar  una  vez,  pero  lo  apresa- 
ron de  nuevo  y  sólo  por  la  providencia 
del  Señor  se  libró  de  ser  ahorcado.  Al 
tiempo  que  el  gobernador  de  Misurí  pi- 
dió que  le  entregasen  a  José  Smith,  Rey- 
nolds vino  a  Rockwell  y  le  dijo  que  ha- 
bía descubierto  por  algunas  cartas  que 
José  Smith  tenía  completa  confianza  en 
Rockwell,  y  que  si  éste  "se  lo  llevaba 
a  caballo  o  de  cualquier  otra  manera  de 
tal  modo  que  los  de  Misurí  pudieran 
apoderarse  de  él,  entonces  Rockwell  po- 
dría irse  a  Illinois  o  quedarse  en  Misurí, 
como  mejor  le  pareciera;  que  en  Misu- 
rí sería  protegido  y  que  los  ciudadanos 
del  Distrito  de  Jackson  recogerían  la 
cantidad  de  dinero  que  él  les  pidiera. 
"Usted  nos  entrega  a  José  Smith,  y  nos 
dice  cuánto  quiere".  Rockwell  le  con- 
testó que  por  su  parte  todos  podían  ir 
al  infierno. 

La  fecha  de  su  iuicio  posterior  fué 
continuamente  aplazada,  pero  al  fin,  el 
día  13  de  diciembre  fué  llevado  ante  el 
tribunal,  acusado  no  de  haber  dispara- 
do contra  Boggs,  sino  de  haberse  esca- 
pado de  la  cárcel.  Fué  declarado  culpa- 
ble y  sentenciado  a  cinco  minutos  de 
encarcelamiento,  pero  sus  enemigos  lo 
detuvieron  tres  horas  para  ver  si  po- 
dían hallar  de  que  otra  cosa  acusarlo. 

Por  último  fué  puesto  en  libertad,  y  con 
muchas  dificultades  se  dirigió  hacia 
Nauvoo,  donde  llegó  la  víspera  de  Na- 
vidad. 


